
NAKeo ro» irrro 
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Explicación 
El número anterior lo recibie-

ron los suscriptores y los corres-
ponsales con un día de retraso, j 

Fué por que en la mañana 
del martes, cuando se estaba ti- ( 

raudo, se rompió la máquina y 
no pudo terminarse la compos-
tura hasta el día siguiente. 

La lámina de hoy 
Quizás ninguna de las publicadas dé 

tan exacta idea del espíritu del carlismo 
como la de este número. 

Al pasar Cabrera la orilla izquierda del 
Ebro para internarse en Francia después 
de haber él mismo dado por concluida la 
guerra, fusila varios nacionales de T o -
rrebelilla, Calanda y Morella que llevaba 
prisioneros y arroja al Ebro otros, entre 
ellos D. Carlos Llop, médico de Calanda 
y D. Manuel Velilla (a) España, propie-
tario de Torrebelilla; todo en presencia 
de los muchos que reserva para fusilarlos 
en Berga, entre ellos D. Carlos Suñer, co-
mandante de nacionales de Calanda, y pa-
ra entregarlos á las autoridades francesas. 

El cura de Borriol, D. Martín Huguet, 
dice en la relación que hizo de estos su-
cesos: 

«Después de haber arrojado al Ebro á 
los nacionales de Calanda, el único que 
le quedaba, que era D. Carlos Suñer, co-
mandante de los de Morella, fué fusilado 
«n Berga. Y o fui presentado á las auto-
ridades francesas atado de pies y manos.» 

Este fué, ha sido y será el fin único 
del carlismo: «Matar por matar. Es el ti-
gre de la raza humana: jamás se sacia de 
sangre. Mata en el ardor de la pelea; á 
sángre fria; al que se defiende como al in-
defenso; lo mismo al hombre, que á la 
mujer, que al niño. 

El carlismo es el compendio y el resu-
men de todas las ferocidades del instinto; 
la sublimación del odio inquiíitorial; la 
encarnación más brutal del salvajismo. 

Todo el que figure en ese partido y no 
sienta ese odio y esa sed de sangre, y no 
esté dispuesto en toda ocasión y en toda 
hora al asesinato cruel y alevoso, ese, 
aunque él lo crea, aunque lo jure, no es 
verdadero carlista. Podrá hasta sacrificar-
se por el carlismo, morir por él; y , sin 
embargo, no será carlista verdadero. 

Para serlo de %'erdad, hay que sentir en 

el espíritu la necesidad imperiosa del ase-
sinato, del robo, del incendio, de la de-
vastación... 

Hay que hacer lo que Cabrera al en-
trar en Francia vencido: fusilar y ahogar 
á los prisioneros que llevaba, para no 
sentir luego remordimientos en la emi-
gración. 

VOZDEVERDAD 
Según la versión oficial, en la sesión del 

penúltimo lunes dijo en el Congreso Cas 
trovi lo á propósito de la sentencia contra 
El Liberal: 

«Me adhiero á que las acusaciones, en 
lo que no quepa duda sobre su veracidad, 
sean recogidas por el Poder ejecutivo 
para que, en lo que sea posible, castigue 
las extralimitaciones de los que censuren 
al Poder judicial; pero yo voy á hacer 
también otro ruego al Gobierno y á la 
Cámara, que es el Poder legislativo ó una 
parte de él, puesto que lo comparte con 
el Senado, basándome en el ruego ante-
rior. 

Al Gobierno voy ¿ decirle que, no sólo 
tiene que castigar, que ya se castigan lo 
suficiente las denuncias de la Prensa, sino 
los abusos y l i s extralimitaciones del 
Poder judicial, que son mucho más es-
candalosas, más inaguantables y más per-
turbadoras que cuanto haga ó diga la 
Prensa. ¿Pero qué es esto de la Prensa? 
¿Es que no habéis conseguido mermar 
las atribuciones del Poder legislativo con 
reformar el reglamento del Congreso en 
lo referente á suplicatorios? ¿Qué más 
queréis? Es falso que El Liberal haya 
pretendido eludir las responsabilidades 
que le correspondiesen por aquella lige-
reza cometida en el asunto de la señorita 
Mussó. 

Es completamente falso, porque para 
eso estaba de antemano reformado el 
reglamento del Congreso. Y o lo que veo 
en esa sentencia, y lo voy á decir aquí, 
porque puedo decirlo y ya se debía haber 
dicho, y debían venir á decirlo los inte-
resados, lo que veo es un caso para acu-
sar de prevaricación á la Sala del Tribu-
nal Supremo. (Fuertes protestas.) 

(El señor presidente agita la campani-
lla. Varios señoies diputados: Eso no se 
puede decir.) 

L o doy por repetido y ruego á los ju-
riconsultos de la minoría republicana que 
traten este asunto, porque no se pueden 
tolerar los abusos y las injusticias. (Con-
tinúan las protestas.) 

Y , señores legisladores, es preciso ha-

cer efectiva la responsabilidad del Poder 
judicial. 

Conste, pues, que lo que ha hecho 
esa Sala yo lo califico de prevaricación. 
(Rumores y protestas.) 

(El señor presidente reclama orden.) 
El oradór continúa hablando, sin que 

sea posible entender lo que dice per el 
ruido que hay en la Cámara. 

(El Sr. La Cierva pide la palabra.) 
Eso es más perturbador y más subver-

sivo que lo que dice la Prensa, y hay que 
poder coto á los ministros que natfen las 
Salas... (Fuertes rumores y protestas.) 

Y no tengo más que decir. (Continúan 
los rumores en toda la Cámara.) 

El señor P R E S I D E N T E : Orden en las 
tribunas. Los celadores harán salir en el 
acto á los que se dirijan á la Mesa y, so-
bre todo al Congreso.» 

Algunos creyeron haberle oído decir al-
go más á Castrovido; pero el más ó el me-
nos importa poco; el caso es que dió la no-
ta que debió haber dado el jefe de la mino-
ría parlamentaria. 

El Mundo desaprobó lo que había hecho, 
y Castrovido le contestó de esta manera 
gallarda: 

«Ese colega, El ¡Mundo, fué uno de lo» 
que me elogiaron sin tasa ni medida al 
ser indicado para la candidatura por Ma-
drid, al ser propuesto candidato y al ser 
elegido. Al ser eligido, propuso un ho-
menaje que rehusé por creerlo injustifi-
cado. Agradecí todos esos elogios, todas 
esas felicitaciones que me obligaban á 
ser más celoso cumplidor de mi deber. 
¿Por qué me daban esa prueba de estima-
ción? Pues me la daban por conservar to-
davía entusiasmo, por ser capaz de per-
mitirme, de vez en cuando, el lujo de ser 
sincero. Por otra cosa no, pues hay mu-
chos periodistas que valen más que y o 
como tales periodistas. 

Ahora resulta, según El ¡Mundo de ano-
che, que yo, al mantenerme digno de esa 
simpatía de mis adversarios, soy un des-
agradecido. 

¡Ah, no! ¿Es que El ¡Mundo creía que 
yo me iba á vender á esos elogios, á esas 
muestras de simpatía? ¡Muy baja tasa su 
pluma, su conciencia y su dignidad el que 
me suponga capaz de esa bellaquería! 

De una vileza, injuriándome, me su-
pone capaz el articulista de El ¡Mundo: 
de la vileza de hacerme elegir diputado 
por el art. 29, para acompasar mi labor 
parlamentaria á ese beneficio. 

Si El ¡Mundo me presenta un republi-
cano de Madrid, conocido, elector mío 
de haber habidó elección, que diga que 
he hecho mal en aceptar el acta por el 
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art. 29, pasado mañana tiene mi renun-
cia el Sr. Moret. 

¿He hecho y o algo licito, decoroso, per 
ser designado candidato? Antes he rehu-
sado varias veces esa designación. ¿He 
solicitado con nadie el ser elegido por 
el art. 29? Llegué hasta la descortesía 
para con algunas personas para no dar 
ni pretexto á bellacas, maliciosas suposi-
ciones. 

A pesar de ser perfectamente honrada 
y legitima mi elección, con arreglo al ar-
tículo 29 de la ley electoral, sentí escrú-
pulos por haber combatido ese artículo 
en El País, y hubiese renunciado el acta, 
si no me hubiesen disuadido consejos de 
amigos y estas dos consideraciones: 

1." Q u e habría en mí renuncia una 
censura injusta á los Sres. Azcárate y 
Santa Cruz, diputados por el art. 29, y á 
los muchos republicanos que han sido 
concejales por esa forma de elección; y 

2." Q u e se atribuiría aC vanidad, á de-
seo de exhibición y á procurar asegurar-
me un puesto en elecciones generales á 
cambio de renunciar á un triunfo parcial 
y para muy poco tiempo. 

El agradecimiento cbliga á hacerse 
digno del favor recibido, no indigno de 
él, callando mis ideas, callando mis arre-
batos y dejando, por consideraciones y 
conveniencias, indefensa á la Prensa. 

Mientras yo sea diputado, no se herirá 
en mi presencia á ningún periódico, car-
lista ó liberal, republicano ó monárquico, 
sin salir y o á su defensa. A eso me creía 
obligado, por gratitud á la benevoler-cia 
con que todos los periódicos acogieron 
mi designación. 

Lo que he dicho en el Congreso, y que 
sólo rectificaré cuando se me pruebe allí, 
allí que es donde yo puedo atacar y de-
fenderme, que no tengo razón. Creí que 
sobreponiéndose á mezquinas pasiones, 
me lo aplaudirían todos los periodistas, 
porque basta á los más escandalizados 
ahora les llegara su San Martin. Y a an-
teanoche Et DiCundo censuraba la aplica-
ción del derecho nuevo á un colega que no 
es del truts. ¿Es que en la novedad esa 
no hay derecho? ¿Es que se ha hecho pa-
ra una determinada empresa? ¿O es que 
se acoge ese periódico al criterio que ex-
presa la frase: «¡Justicia, y no por mi 
casa!» 

Devuelvo á El ¡Mundo sus elogios, y 
no le pido que me devuelva mi dignidad 
de republicano, de pclitíco, porque esa 
dignidad no me la puede quitar lo que él 
diga, si no lo que yo haga. 

ROBERTO C A S T R O V I D O 

¡Bien, muy bien! 
Mi enhorabuena á Castrovido por haber 

hedió resonar en el Congreso la nota de la 
vehemencia y de la pasión con que debe 
defenderse la causa del Pueblo. Con dos ó 
tres diputados de ese corte, y otros dos 6 
tres del corte de Rodrigo Soriano, y otros 
tantos del corte de Pablo Iglesias, habría 
bastantes para romper con los convendo 
nalismos que hacen ineficaces los sacrifi- 1 
d o s de la masa popular en las luchas elec- I 
torales. 

Un escándalo diario, ya que desgracia • I 

damente hay materia sobrada para cinco ó 
seis, y á no dejar vivir á los gobiernos que ' 
están llevando la nación á su ruina com-
pleta. 

Así se les detendría un poco en su mar-
cha funesta, así se mantendría vivo el es-
píritu popular, y así se demostraría que 
ann quedan en España hombres que no se 
prestan á servir de comparsa á los mo-
nárquicos haciendo una oposición de Ate-
neo en un Congreso político. 

Bien, vuelvo á repetir. Siga Castrovido 
por ese camino y alcanzará en el Parla 
mentó el merecido renombre que tiene en 
el periodismo. 

JOSF. NAKENS 

Sueño realizado 
Si cuando comencé á escribir EL MO-

TÍN me hubiesen dicho: 
«Llegará un momento en que no ha-

brá sacristía donde no te maldigan, con 
vento donde no te execren, beata que no 
te muerda, beato que no te injurie, pulpi-
to donde no te anatematicen, obispo que 
no te excomulgue, periodista clerical que 
no pida tu cabeza, yo habría contestado 
con el poeta: 

¡Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza! 

Pero, no; es imposible: la felicidad no es 
de este mundo, y esa excedería los limi-
tes de la soñada por los creyentes en el 
cielo.» 

Y, sin embargo, yo me hubiera equi-
vocado al responder eso, porque la estov 
tocando actualmente ¡Y en qué medida! 
Para formarse una idea imperfecta, léase 
el siguiente articulo publicado en uno de 
los últimos números de La Trinchera, 
semanario carlista de Barcelona: 

¡Por última vez! 
En anteriores ediciones, he-

mos venido ocupándonos de la 
campaña asquerosa é inicua que 
contra nuestros ideales hace 
tiempo sostiene ese mal nacido 
que se llama Nakens. 

Hemos dicho ya cuanto tenía-
mos que decir, y conforme supo-
níamos, ese cobarde, ese sinver-
güenza sigue en su actitud irri-
tante y provocadora. 

Entendemos, pues, que ha lle-
gado la hora de dejar en reposo 
la pluma, para que quien tenga 
vergüenza cumpla con su deber. 

Por Última vez nos dirigi-
mos á ese canalla, á ese degene-
rado, á ese hampón, para comu-
nicarle: ó á callar ó á dar la ca-
ra. La hombría no se sostiene 

, sólo desde el periódico, sino fren-
te á frente. 

Calumniar, vejará unos hom-
bres y luego esconderse, es equi-
pararse á las mujerzuelas que 
desde un balcón presumen de 
ineducadas. 

Por última vez vertemos-
sobre él todos nuestros insultos 
ciscándonos en su chulapería y 
en la de todos los suyos. 

Por última vez, exigimos 
que se tape la boca á ese vividor 
infame, á ese amparador de ase-
sinos, á ese viejo indigno de toda 
consideración. 

Por última vez hablarnos. 
: ya de Nakens vivo. 

iPor última vez! 
H O J I T A S EN P U E R T A 

Glorias de! Carlismo 
Desde que saboreé ese artículo, no pen-

sé en otra ccsa si no en ver si hallaba 
manera de corresponder dignamente á las 
alabanzas que en él se me prodigan; y ya 
desesperaba de conseguirlo, porque todo 
cuanto se me ocurría parecíame inferior 
á su magnitud, cuando se me ocurrió 
publicar unas Hojitas á estilo de las Pia-
dosas, para difundir las Glorias del Car-
lismo por toda España y toda América, á 
fin de que no haya rincón donde se hsble 
la rica habla castellana, por apartado que 
sea, donde no las admiren y las canten 

Sé que ni con esto pagaré cual se me-
rece Homenaje tan hermoso, pero de-
mostraré que no soy de los que dicen 
que la ingratitud es la independencia del 
corazón. 

Es la única independencia de que na 
he disfrutado en mi vida. De todo el que 
me ha, hecho un favor he sido esclavo 
constante, sin perjuicio de pagárselo en 
la mejor forira que he podido. 

Considérenme de hoy más como tal 
esclavo los carlistas para todo lo que sea 
cantar y difundir sus glorias; sintiendo 
únicamente no disponer de tantos añr s 
como tenia por delante cuando cumplí los 
veinte, para gastarlos todos en su honra \ 
servicio. 

Un buen deseo 
De buena gana repartiría gratis las 

Hojitas de las Glorias del Carlismo, que 
en otro lugar anuncio; mas ¡ay! no me 
es posible. 

Si alguna vez he sentido no haber ro-
bado siquiera tanto como el cabecilla 
carlista que menos, es ahora. 

¡Pobre de mi! ¡No haber heredado de 
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cualquier señor Buffi, veinticinco mil du-
ros como El Correo Español! 

Y ¿ propósito: ¿Se les ha dado ya la 
aplicación debida, ó siguen en poder del 
señor en cuyas manos se depositaron? 
¿Ha influido algo ese medio millón de 
reales en la trapatiesta últimamente ar-
mada en el carlismo? 

Porqus me han escrito desde Barcelo-
na unas cosas... 

Mas ya hablaré de ellas en otra oca-
sión. 

QUE APRENDAN DE NOSOTROS 

Por delitos de lesa majestad han sido 
condenados el director del periódico "Re-
gión Cántabra, D. Isidro Mateo, á ocho 
años y medio de presidio mayor y 500 
pesetas de multa, y el presidente de la 
Juventud Radical, menor de diez y ocho 
años, ¿ dos años, cuatro meses y 500 pe-
setas de multa. Ambos suscribieron un 
articulo publicado en aquel periódico. 

Aprendan, aprendan de nuestros gober-
nantes los de esos países que se llaman 
civilizados, como Alemania é Inglaterra, 
y que permiten que se hable de sus reyes 
y se les ponga á menudo en caricatura. 

Las monarquías sólo pueden sostenerse 
por los procedimientos que aquí usamos. 
O c h o años á presidio el escritor que diga 
algo que pueda juzgarse ofensivo para 
una persona á quien, por la altura en que 
se halla, no pueden llegarle ciertos ata-
ques. 

De este modo fe vela por los prestigios 
de la corona; no procurando asociar el 
nombre del que la lleva á reformas y 
adelantos que fortalezcan y engrandez-
can la patria. 

Pero, anda, que asi se ven ellos: abru-
mados de riquezas, poderosos y respeta-
dos; mientras nosotros repletos de ham-
bre, de debilidad y escupidos por todo el 
mundo. 

En el pecado llevan la penitencia. 

Problema 
jurídico 

El principio de derecho que ordena 
corresponda al acusador la prueba de su 
aserto, es justo en lo que atañe á las re-
laciones privadas. Ningún particu'ar ha 
de ser considerado como delincuente sin 
prueba de delito. Nadie tiene derecho á 
inmiscuirse por propia autoridad en la 
conducta dei prójimo. El supuesto legal 
es favorable al acusado y adverso al acu-
sador. A est; compete demostrar lo que 
afirma ó atenerse á las consecuencias. 

¿Sucede lo mismo en las denuncias de 
abusos, excesos, violencias, irregularida-
des ó chanchullos que suele hacer casi á 
diario la Prensa periódica? Manifiesta-
mente 110. Aquí el denunciante procede, 
no sólo en uso de un derecho, sino en 
cumplimiento d^ un deber, en ejercicio 
de una función. Aquí el denunciado no 

es un particular que á nadie debe, fuera 
del caso del delito, cuenta de sus actos, 
sino un funcionario que debe á la opinión 
satisfacción cumplida, aun tratándose de 
la más infundada sospecha. Aquí lo dis-
cutido no es la conducta privada de un 
individuo que, de una manera directa, 
poco ó nada importa á los demás, sino la 
conducta pública de un órgano del Esta-
do qae interesa á todo el mundo. 

La máxima jurídica,según la cual todo 
acusado es tenido por inocente á menos 
de prueba en contrario, no puede aplicar-
se á este caso. Si la misión principal de 
la Prensa consiste en velar por el bien 
público, e' carácter de oficiosidad y en-
tremetimiento que hace como de menor 
calidad jurídica la condición del acusador 
privado, desaparece. La acusación pone 
frente á frente, en condiciones de igual-
dad, dos intachabilidades: la del funciona-
rio acusado y la del periodista que acusa. 
La inocencia del uno supone la culpa del 
otro. Existe necesariamente infracción ó 
calumnia. La presunción legal no puede 
sin injusticia prejuzgar el fallo. 

La equidad y la prudencia, ordenan 
proceder en esta ocasión de la manera 
que mejer cuadre á los intereses públi-
cos. Si se obliga al periodista á dar prue-
ba plena de todas sus inculpaciones, se 
frustra la misión inquisitiva y fiscaliza-
dora de la Prensa. No es uso que los 
desafueros se ce metan ante tesrgos y 
escribano. Corresponde al periódico ha-
cerse eco de las quejas razonables, di las 
acusaciones verosímiles, hasta de las ses 
pechas fundadas, sin que le sea posible 
en cada caso comprobar por si mismo la 
exactitud de los h. chos. Exigir semejante 
comprobación equivale á amparar con la 
impunidad todos los abusos de la pública 
administración y expedir á sus funciona-
rios patente de corso. 

Si la prueba de la ajena culpa es la 
más de las veces imposible para el de-
nunciante, siempre es fác I para el de-
nunciado la demostración de la propia 
inocencia. Un empleado pu;de siempre 
justificarse. Todos los actos administrati-
vos van acompañados de formalidades, 
de garantías susceptibles de servir de me-
dios de prueba. Dimostrando su iaculpa-
bilidad, el funcionario no hace sino cum-
plir la obligación que tiene con el país. 
Nada hay en ello que pueda estimar de-
gradante. Lograda su justificación, qué-
danle expeditos todos ios caminos lega-
les para perseguir la difamación y casti-
gar severamente la calumnia. 

Nada hay entre nosotros tan frecuente 
como el que, ante acusaciones reiteradas 
y concretas de excesos y demasía?, en vez 
de informarse, depurar la verdad y poner 
en su caso el oportuno correctivo, apelen 
los gobiernos á los buenos oficios del 
ministerio fisctl. Gobernantes que así 
proceden no cumplen su deber, ni defien-
den los intereses del.pais y los derechos 
de los ciudadanos, ni velan por el decoro 
de la pública administración. El procedi-
miento no puede ser más cómodo. Gra-
cias á él, quién cumplió su misión d.nun-
ciando el abuso, se ve amenazando por la 

f iena que mereció el culpable. Truécanse 
os papeles. El acusado se transforma en 

acusador. El mundo jurídico se convierte 
en el mundo al revés. Los sospechosos 
persiguen ¿ los inocentes. La opinión se 
ve amanazada de castigo. La ley se hace 
cómplice del desafuero y la justicia se ha-
lla otligada á protejer la iniquidad. 

La libertad de la Prensa parece ya á 
los más secundaria y de poca monta. El 
vulgo apenas si ve en la Prensa otra cosa 
sino el rotativo con sus interés de em-
presa ó el diario político con sus intere-
ses y sus pasiones de bandería Y no es 
eso. En su función critica y fiscalizadora 
la Prensa se llama todo el mundo. Es el 
atropellado que protesta, y la víctima que 
solloza, y el perjudicado que reclama, y el 
justo que requiere, y el humanitarioc 
implora, y el patriota que vela, y el p u-
dente que advierte y el censor que juzga 
y condena. El interés de la Prensa es el 
interés comÚD, su libertad el derecho de 
todos. ¿Qué le queda á un pueblo que no 
tiene voluntad para querer ni menos para 
obrar, si le quita ademái la voz para de-
mandar y el aliento para gemir? 

ALFREDO CALDERÓN 

LO UNO TRAE LO OTRO 
¿Pero cómo no ha de haber carcas ase-

sinos en un país donde todavía aparecen 
gandules ó chiflados que viven del oficio 
de anacoretas, sin haber una autoridad 
que los lleve á un manicomio, los meta 
en la cárcel, ó les ponga en las manos un 
azadón? 

Ahora se exhibe uno en B;goña en un 
horno de maíz, y las g;ntes van á verle, 
y hay quien lo tiene por santo. 

Más que indignación, va produciendo 
va asco tanta estultez en los unos y tanta 
farsa en los otros ¿Si llegará un dia en 
que la palabra españil será sinónima de 
las de cafre, caribe, etc. y hasta de la de 
fraile, que seria ya el cclmo del salva-
jismo? 

U GRAN CULPABLE 
Si hemos de creer á ciertos espíritus 

timoratos, hay en las sociedades moder-
nas algo més pernicioso que el vicio, 
más triste que la guerra, más odioso que 
la miseria y más aborrecible qu- la explo-
tación. Ese algo es la Prensa. Dilapidado-
ra de prestigios, malversadora de honras 
y derrumbadora de lamas, su ariete es la 
calumnia, su ocupación la injuria, su úni-
ca afición el ultraja. Votados sus adep-
tos de por vida á la ruina y el daño ají-
nos, no se sienten gozosos sino después 
de hab:r arrastrado por el fango nom-
bres é ideas, créditos y reputaciones. Tal 
es su instinto de perfidia y su ansiá mi-
serable de iniquidad. 

Y ha sido tan profunda en estos espí-
ritus la alarma, que han visto ¿ la Justi-
cia con júbilo decretar un fallo terrible. 
Este fallo, que ha calmado las inquietu-
des de los más amantes del orden y que 
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ha ¡leñado de complacencia á los suspi-
caces y á l . s '.imoratos, ha condenado á 
un periódico severamente... por haber 
d. do una noticia equivocada y haberla 
rectificado espontáneamente á los pocos 
días. 

Más condescendiente que nuestros más 
ir signes jurisconsultos, yo ni censuro ni 
í un dircuto el fallo. Pero, ¡cómc! ¿Es po-
sible que siendo tan grandes las culpas 
de la Prensa no se haya podido castigar 
duramente sino un simple error? ¿Cabe 
en cabeza humana que contándose, se-
gún se asegura, por millares los delitos 
horrendos de les periodistas, la sanción 
más severa haya recaído sobre el hecho 
baladí de copiar un telegrama en que se 
daba cuenta de la fuga de una señorita y 
desmentirlo con indignación una vez co-
nocida su falsedad? La sentencia es jus-
tísima—se dice—. Muy bies; pero en-
tonces hay que reconocer que las culpas 
más graves de la Prensa son los yerros 
involuntario?, puesto que son los más 
rigurosamente castigados. ¿Dónde están 
entonces los horrendos delitos que se la 
atribuyen? Porgue si ellos de veras exis-
tieran, no dejaría de aplicarles sanciones 
severisimas quien asi pena las más pe-
queñas é involuntarias equivocacicnes. 

La Prensa hiere, la Prensa difama, la 
Prensa matí>, l.i Prensa corrompe, ¿Y sólo 
se la castiga duramente cuando comete 
una equivocación? No; si hiciera todo eso 
que se le atribule, no se esperaría á que 
s • equivocase para querellarse contra ella; 
hace ya mucho tiempo que habría fulmi-
nado sobre ella la-general iníignación 
1 s penas más graves y los castigos más 
afrentosos. Pero no; ha sido menester 
que un pobre redactor se distraiga para 
pedir castigos inauditos. ¿Dónde están 
los otros delitos que no se han podido 
encontrar ? 

Se dirá que ahora solamente se ha que • 
reliado un particular. Pero, ¿es que todos 
Ic » delitos se castigan á instancia de par-
te? Hay entonces que confesar que todos 
los delitos de la Prensa quedan reducidos 
á dos: la injuria y la calumnia. ¿Y no es 
raro que un periódico que lleva treinta 
años de publicación haya necesitado que 
un empleado se equivocara, al ver la pro-
cedencia de un telegrama, para ser con-
denado por este motivo? 

No estaría de más que, puesta la mano 
sobre el corazin, cada lector se pregun-
tara honradamente qué graves perjuicios 
le había ocasionado la Prensa. Tendría 
que reconocer que ninguno. Excepto los 
grandes personajes políticos, á los cuales 
ni la sát.ra ni la caricatura han privado 
de las mayores prebendas ni de la consi-
deración de las gentes, todos los demás 
ciudadanos no han visto su nombre en 
las columnas de los periódicos sino cuan-
do I03 ha facilitado h Policía ó cuando 
han necesitado ponderaciones y elogios 
Los viajes, los casamientos, los sepelios, 
las instilaciones de industria, l is conde-
coraciones, los ascensos, traslados, publi-
caciones, estrenos, lecturas y hechos de 
toda especie, han sido coasignados siem-
pre con los más calurosos elogios. Si to-

dos los que deben á la Prensa merced en-
tregaran un céntimo, hibria para pagír 
todas las multas que pudieran imponerla 
los tribunales en todo lo que f i l ta de siglo. 

Pero es que la Prensa puede equivo-
carse, se dice. Ese caso lo tiene previsto 
la ley, y para ello concede el derecho, al 
particular que se cree perjudicado, de 
rectificar en las mismas cclumnas. (Ley 
de Imprenta, artículo 14 y siguientes.) 
¿Para qué esie derecho si la equivoca-
ción causara males irreparrables? No. 
Cada cual puede vindicar en las propias 
cclumnas del diario que le ha ofendido 
su fortuna y su honor. Así el legislador 
vino á declarar explícitamente que en la 
Prensa, si puede haber veneno, puede 
estar l i triaca, y que una satisfacción ó 
rectificación terminante anula los perjui-
cios que el error ó la malevolencia pu-
dieran cometer. 

Si las equivocaciones que la Prensa 
comete fueran irreparables, no habría tal 
derecho de rectificacióü. Tras el error, 
no cabria pedir para el escritor sino la 
ruina ó el presidio. Por fortuna, las gen-
tes han venido entendiendo la ley de otro 
modo, y, al leer algo que pudo molestar-
les, se han limitado á exigir que se des-
mienta lo afirmado, que es lo que en la 
vida particular se hace siempre que corre 
un equivocado y ofensivo rumor. Y á fe 
que las rectificaciones haa sido siempre 
tan nobles y tan calurosas ccmo ha podi-
do merecer la conducta del ofendido. 

Por eso, en buena doctrina jurídica no 
cabe querella de injuria contra la Prensa, 
sin que haya fracasado previamente ese 
trámite que previene la ley de Imprenta, 
y sin el cual la injuria no puede reputar-
se voluntaria. Si se rectifica espontánea-
mente y luego el castigo sigue igual, la 
ley de Imprenta sobra. He aquí un extre-
mo que, después de lo sucedido, á las 
Cortes tcca urgentemente dilucidar. 

Ahora van las aguas por otros cauces, 
y no falta quien pide á voz en cuello la 
desaparición de la Prensa. Y lo merece-
ri i ese tal. Aislado de sus semejantes, sin 
comunicación con el planeta, viviría en 
una especie de Limbo,sin conocer jamás 
lo que pasaba á su alrededor. Pero nece-
sitaría, además, suprimir el lenguaje, por-
que, si las paredes oyeran, no tendrían 
los mentecatos ni tiempo ni papel sufi-
ciente para reclamar indemnizaciones. 

Entre t a n t o , l o s desapasionados y 
exentos de rencores dormirían tranquilos, 
convencidos de que, salvo contadas ex -
cepciones, ante una conducta intachable, 
¡a calumnia se disipa tila sola. 

A N T O N I O Z O Z A Y A 

Un joven católico, gerente del diario 
clerical La Difesa, órgano de la Buena 
Prensa de Italia, laa sido arrestado en 
Padova por actos graves de inmoral.dad 
en un cinematógrafo. 

Me parece, siendo de la Buena Prensa, 
que tenia derecho á ello, y que estuvo 
dentro de las prácticas de sus correligio-
narios. 

Por esto no lo censuro. 
" «1 _ _ _ * 1 . » j * _ . 

Calendario 
del obrero 

para 1913 
Ha aparecido este librito que 

con excelente acogida v i e n e 
publicando nuestro amigo Juan 
José Morato. Aparte el Santo-
ral de la Civilización, cuentos, 
poesías, estadísticas, etc., pu-
blica la legislación completa de 
huelgas y de asociaciones con 
los correspondientes formula-
rios. 

Se vende á 15 céntimos 
ejemplar. Los pedidos á F. Pe-
ña Cruz, Pizarro, 16, ó á esta 
Administración. 

decadencia en iodo 
La madre Superiora de la Comunidad 

de Asuncionistas de Gijón denunció á la 
Guardia civil un robo cometido en su 
convento la noche anterior. 

Partee que los autores escalaron una 
tapia, y una vez en I09 jardines, penetra-
ron en la planta baja, fracturando la puer-
ta de la despensa, y se llevaron seis libras 
de chocolate, ocho k l o s de café tostado, 
cuatro kilos de café por tostar, dos que-
sos de bola, cuatro docenas de huevos, 
quince botellas de Jerez, una botella de 
vino blanco, ocho kilogramos de azúcar, 
un paquete de caramelos y tres kilos de 
judias, retirándose luego como unos san-
tos. 

Mal empiezan si son jóvenes, ó mal 
acaban si son viejos. ¡Exponerse á ir á 
presidio unos cuantos años por robar con 
escalamiento, fractura y en lugar sagra-
do, y todo para comer unos cuantos días! 
Parece mentira que haya ladrones de tan 
poco fuste en un país donde tanto se ha 
robado y se roba, y , por lo tanto, debería 
estar más perfeccionado ese oficio. 

¡Qué decadencia ea todo! No se lo que 
va á ser de nosotros. ¡Ni para ladrones 
vamos á servir dentro de poco! 

La iglesia del pueblo de Oresa ha sido 
destruida casi completamente por un in-
cendio, y la Redacción de E L M O T Í N con-
tinúa tan incombustible. 

Respetemos los inexcrutables designios 
de la Providencia, sin cuya soberana vo-
luntad no se mueve ni l i he ja del árbol. 

Golpe por golpe 
Estamos los elementos avanzados per • 

diendo miserablemente el tiempo en dis-
cusiones bizantinas y en intestinas discor-
dias. 

No es todavía lo peor que perdamos el 

Ayuntamiento de Madrid



» MOTIN XL TERRORISMO ANTES QUE EL CARLISMO 

tiempo, sino que vamos perdiendo no la li-
bertad ni las libertades un tanto platóni-
cas, abstractas, sin substantividad en la es-
fera de los hechos. 

Ponemos en peligro con nuestia pasivi-
dad, con nuestra memez supina, el dere-
cho á la vida. 

No parece sino que todos, estíipidamen • 
te, nos hemos allanado á la especie nirva-
nisía de que en España no existe el pro-
blema religioso, cuando en realidad de 
verdad en ningún país como en el nuestro 
se plantea con tanta virulencia, ni reviste 
mayores y más terribles síntomas de grave 
y aguda enfermedad. 

Rusuelto {1 problema religioso, todos 
les demás problemas nacionales, por im-
portantes y transe ndentales que sean, pa 
san á tener un carácter secundario y se 
adivina su fácil revolución. 

Metido aquí de mogollón el espíritu re-
ligioso con su carácter de clerical, en to-
dos los órdenes de la vida tenemos de he-
cho proclamada y establecida la unidad 
católica, cuya proclamación solemne hizo 
el desventurado Sr. Canalejas, consagran-
do oficialmente la nación al Corazón de 
Jesús. 

Por obra del clericalismo se condena á 
El Liberal, mediante la comentada senten-
cia lecaída en el juicio promovido por la 
famosa doncella de Totana. 

Obra del clericalismo íué el proceso y 
condena de aquel soldado que se negó á 
realizar actos religiosos contrarios á su 
conciencia. 

Obra del clericalismo son esas audacias 
curialescas de los fiscales, que consideran 
do intangible, indiscutible é inviolable la 
religión de nuestros mayores, que precisa 
mente por ello no es la nuestra, denuncian 
y logran que los tribunales- incluso el Ju-
rado popular condenen á los que se aven-
turan en la crítica racional de las leyendas 
místicas. 

El clericalismo, como una epidemia tífi-
ca, varióle sa ó bubónica, ha invadido to-
dos los órdenes de la vida, llevando á ellos 
su corruptor y mortífero contagio. 

El que. cumpliendo su deber de hom 
bre digno vive ó aspira á vivir del produc 
to de su honrfdo trabajo, si es anticlerical, 
si es hombre de ideas avanzadas, puede 
dar por descontado que tropezará con mil 
dificultades para ganarse decorosamente 
la subsistencia. 

La mogigatería le regará el pan en 
cuanto f e percate de sus ideas, ó se lo qui 
tará desj iadada é inhumanamente al cono-
cerlas. 

No hay exageración; casos á docenas 
plenamente probatorios de nuestro aserto, 
podríamo ¡ citar. 

Que un ciudadano de ideas avanzadas 
intenta buscar habitad n, pues también 
para ello tropi zará con dificultades. El 
procurador del predio reo hasta la médu 
la de los huesos, escudándose tías el pro-
pietario, no le alquilará ti piso. 

Vivito ) ce leando estí un recientísimo 
caso. 

¿Que parece mentira que esto ocurra en 
la culta y tolerante Barcelona? 

Pues es verdad; y lo de culta y tolerante 
resulta un n.nte impropio después que la 
Solidaridad, cual viemo devastade>r . pasó 
por ella ag<»tardi> energías, tronchando 
alientos. envenenando las ideas y corrom 
piendo los caracteres. 

Ne> ha muchos días El Progreso dirigía 
á todos los h. mbre-s de ideas avanzadas, á 
todos los liberales, una fervorosa excita-
ción para que se unieran en formidable 

haz contra la invasión reaccionaria, más 
precoz y envalentonada ahora que nunca. 

Son, en realidad, o íticos los momentos. 
El dilema está así planteado: ó ellos ó 

nosotros: la libertar ó la reacción. 
Debemos abandonar la semidefensiva 

actitud en que estamos colocados, toman 
do la ofensiva de un modo corajudo. 

Hay que persegu r tenaz y despiadada 
mente al individuo clerical donde quiera 
que se encuentre. Si disfruta de un desti-
no, procurar que se quede sin él: si traba-
ja c )mo oper^rario manual, hacer que se 
quede sin trabajo; tratar de que no tenga 
ni vivienda en que cobijarse. 

Hay que devolver golpe por golpe, y 
encanallando el alma, ahogando la voz de 
la conciencia, ser como los clericales, pero 
contra ellos, en su daño, duros, crueles, 
inhumanos. 

La libertad para quien la quiera y en los 
otros la respete; la humanidad para quien 
tenga sentimientos de piedad. 

Hay que demostrar con hechos que el 
manso falderillo, si tanto se le acosa y se 
le hostiga, también sabe morder. 

Golpe por golpe; á un boicot otro boi-
cot. 

Al tendero clerical, no comprarle ni una 
caja de cerillas; al dueño clerical de una 
casa, ponerle en el caso de tener que re 
currir al desahucio, e'cosi vía discorrendo. 

La victoria es siempre de los audaces, 
y si son perseverantes, más. 

E L E 
El Progreso. (Barcelona.) 

Cosas de ellos 
La Caja rural católica de Endina, en la 

provincia italiana de Bérgamo, ha que-
brado, dejando un pasivo de 300000 
francos. Los religiosos directores, han 
sido llevados á los tribunales por falsifi-
cadores de documentos. 

Siendo religiosos, bien tontos serán 
si no se vienen á E paña escapados. 

Aquí no se proteje todavía mucho en 
las leyes á las gentes religiosas que ro-
ban pero lo que es en la práctica... 

Díganlo Fulano, Zutano y Mengano, 
etc. etc. 

(No pongo los nombres, no sólo por 
que no vengan á pedirme indemniza.ión. 
sino por que haya de quinientos á m 1 
ciudadanos que no pierden novená, pre-
guntándose á cada instante. ¿Si lo dirá 
por mi?) 

La Religión 
y la Enseñanza 

Con censurable abandono unas vece?, 
y con injustificable ignorancia las má-, 
vienen los elementos liberales haciendo 
caso omiso de su derecho á la libertaJ 
de conciencia en las escuelas públicas 
desde 1869 hasta la lecha. 

Se protesta, se grita y hasta se escar-
nece imprudentemente, atribuyendo en 
todos los casos las dificultades con que 
tropieza en su marcha fatigosa la eman-
cipación mental española, si asi puede 
decirse, á la obra de ese eiemento nega-
tivo, cu ndo no pernicioso, cual su vida 

P á g b u S 

en sus diferentes man'festaciones; que 
habiendo renunciado á la fortuna, á la 
familia, á la ciudadanía, y aun si sexo, 
busca fortunas, se entromete en las fa-
milias, aconseja á los ciudadanos, y en 
concepto de supremo definidor de una 
moral contradictoria de la naturaleza, se 
permite dirigir las honesta! funciones 
que al sexo demanda la perpetuidad de 
la especie. 

No. No pesa tanto como se cree en la 
balanza públ ca ese elemento. Aunque 
maneja su pensamiento de manera inver-
tida. pues *e encuentra colocado, con re-
lación al desenvolvimiento social, á se-
mejanza de un dique pretendiendo re-
montar el curso de l is cataratas del Niá-
gara, como su vano empeño le obliga á 
estu liar los mismos libros en que los de-
más aprendemos, cuanto más culto es, 
tanto má3 se convence de la inutilidad 
de su esfuerzo. 

De ahí que su mayor afán lo dirija á 
la educación de la infancia, á pesar y 
todo de no querer la familia; no pusde 
ya evitarse que el hombre vea: ya que es 
preciso, que mire tan sólo por el cristal 
que él le facilita y conservará más tiem-
po ese concepto del bien y del mal que, 
arrancando de lo ignoto, permite consi-
derar malo lo que á nadie causó daño, 
mientras se estiman meritlsimos en gra-
do superlativo actos que causaron infini-
tos males. ¡Cuántas veces, por ejemplo, 
se habrá santificado el hecho de la des-
trucción de infieles, seres como nosotros, 
que ali nentan creencias con fundamento 
análogo á las de sus vencedores y cuya 
evidencia no encaja en postulados cien-
tíficos! 

* 
* * 

Generaciones que á la actual precedie-
ron, la última con representación vivien-
te, por desgracia suya muy lejos del cam-
po dende en años viriles le llevaron ta-
lentos que sin duda los extragos del tiem-
po han oscurecí l o ; generaciones que 
teniendo más que temer temían menos, 
legaron á los liberales de hoy enseñanzas 
y me dio 3 de defensa de la libertad de 
conciencia, que viven arrinconados en el 
inmenso mentón de los pápele» viejos, 
como instrumento curioso que en algún 
tiempo debió tener aplicación. 

La Constitución del 69, al borrar 
aquel tremendo oprobio que constituye 
en la Historia política el lapso marcado 
entre 1813 y 1868, legó á la Ccnsti tu-
ción vigente algunos preceptos que no 
hubo después influencias ni arrestos para 
retrotraerlos nuevamente á los moldes y 
las reglas que hacen los creyentes deri-
var de inspi aciones sublimes de los pue-
blos orientales; pero los liberales, igno-
rantes algunos y medrosos como doctri-
nos los n.á : , porgue aun llevan el doctri 
no dentro, suelen cot formarse con la 
protesta fundada en el supuesto de ne 
gación de derecho, fiados en la discre-
ción de sus naturales enemigos, por la 
cuenta que á estos tiene, en vez de ver si 
el artículo 11 de la Constitución del Es-
tado carece por ventura de contenido 
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No carece, á pesar de ser tan pobre su 
esencia. Disposiciones ministeriales de 
1870, dirigidas á las Juntas provinciales 
de primera enseñanzi, quedan á su som-
bra vigentes, cuyo bastardeo no está al 
alcance de adjetivas legislaciones inter-
pretadas por funcionarios de conciencia 
estrecha y manga ancha, que de todo 
haye n la viña de Dios, y para el caso 
tanto monta lo uno como lo otro. No 
me dejará mentir la «Colección Legisla-
tiva de Pimentel», tomo }.", página 5S, 
por ejemplo, ninguna 'otra recopilación 
análoga, ni el propio señor D. José Eche-
garay, cuya es la firma que en nombre 
de la Regencia del Reino ordena en 4 de. 
Octubre de 1870 á l is Juntas provincii-
les de primera enseñanza que autoricen 
á los profesores de las escuelas públicas 
para no enseñar Religión y Moral é His-
toria Sagrada á los alumnos cuyos pa-
dres ó encargados asi lo pretendiesen es-
plícitamente, por respecto al precepto 
constitucional. 

Estas disposiciones están vigentes, co-
mo vigente está el artículo 11 de la 
Constitución, que convirtió la libertad 
religiosa presenta en la de 1860 en to-
lerancia religiosa, en cuanto á las mani-
festaciones externas del culto, pero auto-
rizando á todo español para profesar la 
religión que le plazca, ó no profesar nin-
guna. Esto es, que la Constitución de 
1876 nos concede la merced, siempre que 
de ello no se desprenda manifestación 
pública cultural distinta de las católicas, 
de pensar libremente. 

Algo es a'go, y e-te algo que aún no 
puede comentarse sin despertar el enojo 
de escribas y fariseos azuzados por los 
Rabinos del tiempo moderno, permite 
que los liberales exijan á los maestros 
públicos que á sus hijos no se les casti-
gue la inteligencia, preparándolos para 
deberes de ultratumba, con disquisicio-
nes y silogismos de intrincada metafí-
sica, mermíndoles en tanto sus naturales 
disposiciones pira adquirir aquella soli-
dez de principios que tanto han de me-
nester en la lucha por la existencia y 
echando tal vez en olvido esas reglas ge-
nerales de buena crianza que se fundan 
en el respeto á todos para que to ios nos 
respeten de i^ual mantra, y qu; dicen y 
significan lo mismo en todos los puebbs 
y en el seno de tedas las religiones. 

Esa es la manera de salvar el libre al-
bedrío del inocente ser cuyo débil orga 
nismo carece aún de robustez para dis-
cernir con fijeza sobre el alcance de lo 
incomprensible y el m;dio factible de 
que los liberales que en realidad lo sean 
cumplan con los deberes, en este caso, 
de su conciencia. El que protesta de una 
comunión religiosa, y tiene medio de con-
seguir que no la impongan á los suyos 
y no lo emplea, ese es un ser de tan dé-
biles opiniones, cjue sólo puede tener 
derecho á la conmiseración de los demás, 
va que no se le incluya en el número de 
los despreciables. 

Y liberales de esta clase hay por des-
gracia muchos, que y o no quiero decir 1 

lo que efectivamente son, porque cual-
quiera lo sabe. 

FRANCISCO RIVAS 
Barcelona. 

LIBRO NUEVO 

¡ L I B E R T A D L A ELLOS! 
El viernes se pondrá á la ven-

ta este libro. 
No lo busquen en las libre-

rías, porque SOLO HA Y UNA 
EN TODA ESPAÑA que se 
atreva á llevar libros de esta 
casa: 

La de Gregorio Pueyo, (Me-
sonero Romanos, núm. 10.) 

El pulpito y el mitin 
Y va usted á ver cómo una misma 

idea, unas mismas palabras pueden ser 
el ampo de la nieve ó la viva llama; por 
ejemplo: 

o Dios hizo á los hombres iguale», les 
dotó de libre albedrio para que buscasen 
el bien, les dijo que se amasen unos á 
otros y que se perdonasen las ofensas.» 

Pues bien; esto, dicho en un púlpito, es 
blanco, es inocente, es sembrar buena se-
mi'la, es afirmar el verdadero cimiento 
de la morí 1 

Pero dictao en un mitin, es rojo, es in-
cendiario, es demagógico, es disolvente, 
es impío. 

Ea el púlpito, el ser los hombres igua-
les no excluye el privilegio del trono ni 
el del sacerdocio; el libre albedrio no sig-
nifica libertad de examinar las cosas pa-
ra elegir las que nos parezcan mejores; el 
amarse los hombre unos á otros, no ex-
cluye el verdugo ni se opone á que una 
minoría privilegiada vea morir de ham-
bre é ignorancia á la muchedumbre, y la 
tolerancia no significa que no se deba 
achicharrar al judio, al hereje, al protes-
tante, al turco y al indiferente. 

En el púlpito, el ponderar la vida en 
comÚD, citando á este propósito las órde-
nes religiosas y los actos de los primeros 
cristianos, es blanco, es nítido, es casi 
divino. 

En el mitin, esto mismo es rojo, es 
brutal, es grosero, es diabólico. 

Si se trata de frailes, el comunismo es 
poco menos que una continuación de 
aquella vida de cristianos perseguidos, 
que no tenían tina piedra en que reclinar 
la cabeza. 

Si se trata de trabajadores, el comu-
nismo es doctrina nacida en el infierno. 

En el púlpito, amenazar á los que 

[roseen riquezas mal adquiridas, anunciar-
es que no les harán provecho, increpar-

les por que no restituyen lo usurpado ni 
ejercitan la virtud de la caridad, es blan-
co, es diáfano, es moral, es estímulo para 

el mejoramiento de las almas piadosas 
En el mitin, lamentarse del desequili-

librio de los caudales, proponer un repar-
timiento equitativo en las cargas públi-
cas, decir que la muchedumbre está ex-
puesta de continuo á los horrores de la 
miseria, es rojo, es sombrío, es inmoral 
es excitar los odios del pobre contra el 
rico. 

En el oúlpito, compadecerse de b s que 
huyan de 'a vanidades y negocios mun-
danos, y sólo aspiren á ía perfección de sí 
mismos y de sus semejantes para alcan-
zar las promesas de Jesucristo, es blanco, 
es seráfico, es divino. 

En el mitin, sostener idénticamente lo 
mismo, apartar de todo lo mundano, del 
poder, Je la riqueza, de los negocios á los 
que han ofrecido consagrarse exclusiva-
mente á los bienes del otro mundo, es ro-
jo, es perverso, es irreligioso. 

¿Quiere usted que una mancha negra 
parezca blanca? Muéstrela desde el púl-
pito. 

¿Quiere usted que se vea que es negra? 
Pues no la muestre en el mitin, porque 
parecerá roji . 

La Inquisición llevaba una cruz blanca. 
A las victimas le ponia una hopa roja. 

X. 

LIMPIEZA DE CEPILLOS 
En el pueblo de Oreña, Ayuntamiento 

de Alfoz de Lloredo, el párroco denunció 
á la guardia civil que habían sido roba-
dos tres de cuatro cepillos que hay insti-
lados en la iglesia para recibir la limosna 
de los fieles, respetando únicamente el 
que no tenia ni un perro chico. 

Esto hizo pensar en el sacristán, Cle-
mente Ruiz, que otra vez había cargado 
con un crucifijo, y por lo tanto fué preso. 

Si se averigua ahora que efectivamen-
te él ha aseado los cepillos, no creo que 
se ofenda ni exija 150.000 pesetas de in-
demnización al que trate de menoscabar 
su honor diciendo que es de los que car-
gan con el santo y la limosna. 

Espejo de jueces 
anécdota que Gómez 

»Oarrillo noB refiere, debie-
»ra ser grabada en lo* mu-
iros de los tribunales.» 

ESHLE F A G U B T 

— ¿ Q u é anéciota es esa?—me pregun-
ta un amigo. 

— E s una anécdota muy vieja. En un 
libro mió sobre el Japón la encontrará 
usted. Pero, puesto que tiene usted inte 
rés en comprar el libro, voy á referírse-
la, ó, mejor dicho, á leérsela. 

Y abriendo mi «Japón heroico y ga-
lante», pág. 127, leo en voz alta: 

«La Biblia cívica del Extremo Orien-
te, el «Sinkociotoki de Tchikafusa», 
dice en su capitulo relativo al gobierno: 
«La ciencia de gobernar está basada ea 
»la justicia estricta. Tal es la lección 
>que nos da la diosa Tensodaizin. Y Ayuntamiento de Madrid



Eli MOTIN LA EQUIDAD, PRIMERO QUE LA JUSTICIA P tfiU T 

«Trímeramente conviene saber que es 
justo lo que premia el mérito y castiga 

•>J crimen. Y en esto no habrá jamás 
«debilidad ni complacencia.» Esta en-
>cñ;nza no es palabra vana. La recti-
tud es un precepto religioso. Entre las 
divinidades sintoistas que el pueblo ado-
rr\ se encuentra un antiguo juez, mo-
del > de honradez, el gran Itakura Sih-
i eidé. Este magistrado tenia la costum-
b e de presidir su tribunal escond'do 
detrás de un biombo y de moler té du-

ante las audiencias. «¿Por qué haces 
•-o? ¡—preguntóle un dia el daimio. Y 
• I buen juez le contestó: «La razón que 
«tengo para oir las causas, sin ver á los 
> >c usados, es que hay en el mundo sim-
• valias y que ciertas caras inspiran con-
>fi nza y otras no; y viéndolas, estamos 
«expuestos á creer que la palabra del 

hombre, que tiene rostro honrado es 
honrada, mientras la palabra del que 
tiene rostro antipático no lo es. Y esto 

'es tan cierto, que antes de que abran 
• la boca los testigos, ya decimos al ver-
•>VF: éste es un malvado; éste es un buen 
•>h mbre. Pero luego, durante el proceso, 
> ¡e descubre que muchos de los que nos 
>causan mala impresión son dignos de 
o cariño, y, al contrario, muchos de los 
»q e nos son agradables, son inmundos. 
»P«jr otra p a t e , yo sé que aparecer ante 
»la justicia aun cuando se es inocente, 
»re;ulta una cosa terrible. Hay personas 
>que, viéndose frente al hombre que tie-
>ne entre sus manos su suerte, pierden 
»to la energía y no pueden defenderse, y 
oarecen culpables sin serlo.» El daimio 

•> ex clamó: «Muy bien; ¿Dero por qué te 
<< entretienes en moler té?» «Por esto 

que voy á responderte»—""urmuró el 
uez. Y le dijo: «Lo más indispensable 
para juzgar es no permitir á la pasión 

• Jo ninarnos. Un hombre de verdad bue-
-;no, y no débil, no debe nunca tener 

pa liones; pero y o no he logrado aún 
•>ta ita perfección, y así, para asegurar-
uno que mi corazón está tranquilo, el 
»m dio que he encontrado es moler té. 
>(. :ando mi pecho está firme y tranqui-
•> u, mi mano también lo está, 7 el mo-
• ino va suavemente y el té sale Dien 

»ii)Iido; pero, en cambio, cuando veo 
•>>alir el té mal molido, me guardo de 
¡sentenciar » ¿No os parecen deliciosas 

deliciosamente significativas estas pa-
i r a s ? Un pueblo que diviniza á quien 
• -i habla, tiene que ser un pueblo lesl. 

I.a política no influirá jamás en los que 
. Ili están encargados de ser justos. 

E . G Ó M E Z CARRILLO 

Ganar, aun perdiendo 
En una indagatoria recientemente he-

cha en Italia acerca de una asociación 
le falsificadores y circuladores de billetes 

Banco, se ha averiguado que los jefes 
Je la empresa eran clericales. 

L'jlsino, que lo refiere, no ha debido 
< strañarse de eso, sino encontrarlo muy 
natural. 

Si alguna vez en mi ya larga vida me 

hubiese dado por meterme en tales nego-
cios, lo primero que hago es colarme de 
hoz y de coz en el catolicismo. 

Si me resultaban bien, me hacía rico. 
Y si se enteraban y me condenaban á 

presidio, con hacer á última hora una 
confesión bien hecha, me aseguraba la 
bienaventuranza eterna por los siglos de 
los siglos. Y así, lo que por un lado per-
diese, lo ganaría con creces Dor otro. 

Esto explica el por qué ningún ladrón 
abandona el catolicismo. Y negocio en 
que perdiendo se gana, es siempre un 
gran negocio. 

Carne sagrada 
Cocea y relincha la maldita, ni más ni 

menos que si se tratara de carne pecado-
ra y liberal. Si los que luchamos por sa-
near el santuario trasladáramos al papel 
impreso la crónica negra escandalosa que 

Íior las cinco partes del mundo difunden 
os inmaculados ministros del Señor, el 

público se apartaria con horror de todo 
lo que huele á sacerdocio, y necesitaría-
mos millares de infolios para dar salida 
á tanta basura. ¡Ingratos! Nos llaman ene-
migos y sectarios y es mil veces más lo 
que callamos que lo que decimos. 

Algunos clérigos desahogados nos han 
dicho varias veces: «El lib;ralismo y pro-
greso de ustedes es una paradoja. Si la 
Naturaleza dió á todos iguales deberes y 
derechos, ¿por qné hacen sonar las trom-
pas de la indignación y el escándalo cada 
vez qne un cura le rinde tributo?...» 

La respuesta es muy sencilla, amigui-
tos. A nosotros no nos sorprende, ni nos 
indigna el que un cura, que ei hombre 
como todos los demás, cometa los mis-
mos deslices y tenga las mismas debili-
dades que sus prój'mos; es más: ni si-
quiera haríamos mención de sus flaque -
zas. Pero es el caso que el cura en la so-
ciedad católica, y de un modo especial 
en la española, se nos presenta bajo la 
especie de un ángel, de un sér superior, 
impecable, adornado con todas las per-
fecciones, con el monopolio de todas las 
virtudes, con el magisterio exclusivo de 
la moral, exhibiéndose como modelo y 
ejemplo y repartiendo patentes de hon-
radez, y por eso no podemos pa*ar, por-
que es falsedad y mentira insigne demos-
trada todos los días y á todas horas. Por 
tanto, el que quiera aureolas de sanidad 
que se las gane en buena lid; no pasa-
mos por aceptar sepulcros blanqueados, 
ni el talco por oro. El clérigo, por regla 
general, está á mil leguas del papel per-
fecto que intenta representar; por eso le 
desenmascaramos y le ponemos en la pi-
cota, en castigo de su hipocresía, para 
que no perjudique, para que se le conoz-
ca, para que se enmiende y vuelva al 
buen camino. ¿Es soberbio? Pues que se 
sepa. ¿Es impuro? Pues que le conozcan. 
¿Es déspota y cruel? Pues que le despre-
cien. ¿Es ficticia su virtud? Pues debe-
mos quitarle la careta. 

He aquí explicadas nuestras campañas, 
el por qué lanzamos las campana» á re-

bato cuando el cura cae oprimido por el 
aguijón de la carne, hollando las leyes 
más sagradas de su ministerio. El tiene 
la culpa: quiso pasar por ángel, cuando 
apenas era hombre; intentó escalar la su-
blimidad de los cielos y se revolcaba en 
el cieno más infecto. Publiquemos sus 
hazañas, para que por sus frutos los co-
nozca el mundo, como decía Cristo. 

La Giusti~ia, de Regio Emilia (Italia), 
ha referido estos días que un joven bar-
bero estaba locamente enamorado de una 
preciosa joven de diecisiete abriles; ella 
le correspondía solicita y cariñosa, pero 
un día el fogoso Fígaro observó que su 
adoráda estaba en aquel estado que Ma-
ría después de la visita del ángel. El exa-
minó su conciencia y vió claro como la 
luz del sol que no tenía arte ni parte en 
aquel prodigio- ¿Quién sería? Sospechó, 
vigiló, recordó que un clérigo de la loca-
lidad se mostraba muy solícito cerca de 
su adorada, y un dia, al hallarle en la ca-
lle, le apostrofó, riñeron, se dieron algu-
nas bofetadas, y el asunto pasó á los tri-
bunales. La que estaba mejor enterada de 
todo callaba y lloraba; la expectación de 
la sala era grande; el barbero acusaba con 
saña al ministro de Dios, hasta que éste, 
grave y solemne, metió la mano en el 
bolsillo y exhibió triunfante un documen-
to que era una rehabilitación en toda re-
gla de su reputación en entredicho. Se 
trataba de un certificado médico en el que 
se negaba en absoluto la intervención del 
sacerdote en el percance de la doncella, 
pues, según la ciencia, el honorable sacer-
dote era incapaz en abBoluto para inter-
venir en tales menesteres y mucho más 
para producir tales efectos. El barbero se 
quedó corrido, pensando quién seria, y 
nosotros felicitamos al clérigo italiano 
que tan solemne mentís supo dar á sus 
difamadores, deseando ardientemente que 
todos los curas del mundo pudieran ex-
hibir un documento análogo con todá 
justicia, pues de este modo la carne sa-
grada recobrarla sus prestigios y no car-
garía con más culpas que las verdaderas. 
Q u e Dios escuche nuestro deseo tal co-
mo se lo pedimos. 

F R A Y GERUNDIO 

Glorias de! carlismo 
Hojitas á estilo de las Piado-

sas, á medio céntimo cada una, 

ó sea, á cincuenta céntimos el 

ciento. 

Se pondrán la número uno y 

número dos á la venta en la 

primera semana del año en-

trante. 

Para lijar la tirada, desea-

ría que cuanto antes se me hi-

ciesen los pedidos. 

Ayuntamiento de Madrid
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.VIVIR PARA TODOS, E » AMPLIAR LA VIDA 

Educación 
clerical 

Cómo se hace un inquisidor 
Al Sr. Nakens he hablado alguna vez 

de un libro intimo intitulado: «Cómo se 
fcr ja una conciencia.» Es un libro plena-
mente realista. Al Sr. Nakens le pareció 
instructivo el capítulo que aquí va. 

Xa esgrima 
«El sistema pedagógico de mi colegio 

no podía ser más simple: «el loco per la 
pena es cuerdo». 

El sistema penal era completo y ma-
ravilloso. Recordaré algunos de los cas-
tigos: 

i ° Estar simplemente de rodillas sin 
apoyar el tronco del cuerpo en objeto 
alguno. Duración del castigo, arbitraria: 
de cinco minutos á tres, cuatro y seis 
horas. 

2° De rodillas con los brazos en cruz. 
Se agravaba la pena cargando sobre las 
manos algún libro ó ladrillo, hasta ren-
dir las fuerzas del castigado. Si los bra-
zos se doblaban venían los castigos de 
vapuleo. 

}.' De rodillas con las rodillas desnu-
das. Se agravaba poniendo arenilla ó gar-
banzos debajo de las rodillas. 

Pérdida del recreo. El alumno era 
sometido á la reclusión, al estudio ó á 
los trabajos del colegio; el más grave era 
la limpieza de los gabinetes, modelo de 
todo asco y suciedad. 

5.° El vapuleo. Tenía diversos gra-
dos: el abofeteo, el puñetazo, el puntapié, 
el correazo y el apaleamiento. 

6.* Torturas. El tirón de orejas, el 
pizco, el ayuno, la exposición al frío ó al 
calor, etc. ' 

El Director era un pádre filipense (ora-
toriano), llamado P. Costa, alto de cuer-
po, de nariz aguileña, boca grande sin la-
bios, que parecía una cuchillada, ojillos 
azules relumbrones, vi¿jo de sesenta á 
setenta años. Era un tipo de sátiro. Su 
voz metálica y dura, algo gangosa, corto 
de palabra, más corto de talento y más 
corto de corazón. 

Venía á ver la jaula y ejecutaba los 
castigos con t i placer de un domador de 
monos. 

Todas sus glorias estaban en lucir su 
habilidad de esgrima de las manos; no he 
visto prestidigitador ni boxeador más 
ágil en el disparo de bofetadas, puñeta-
zos y puntapiés. Su carilla blanca y sns 
b ancas manos saliendo de entre sus ne-
gros hábitos y de debajo de una teja de 
50 centímetros, daban á aquel ente un 
aspecto de bicho raro. 

Venia dos ó tres veces al día á hacer 
ejercicios de esgrima. Quien no ha visto 
aquello no puede formarse idea de lo que 
es un energúmeno, un artista del tormen-
to, el genio diabólico. Aquel hombrachón 

cogía entre sus siniestras blancas manos 
el tierno niño, abría el manteo como alas 
de un vampiro: la criatura quedaba en-
vuelta entre los pliegues de las alas. Y 
tej í , sotana, brazos y manteo agitábanse 
en torbellino brujesco, sonando en el ate-
rrado silencio del salón los crugidos de 
las bofetadas, los chillidos de' niño y los 
resoplidos é imprecaciones de aquel bi-
cho que regañaba los apretados dientes y 
fulguraba por sus ojos rayos de placer 
maldito como placer-pruriginosodel mas-
turbador impotente. 

La repetición de este espectáculo lle-
gaba á hacérsenos insensible. Después de 
hacerse insensible, en su parte horrible, 
reaccionaba sobre él nuestro espíritu bus-
cando en él la belleza del suplicio, h va-
riación rápida de gestos enormes, de con-
torsiones de la victima, las llamas de te-
rror de sus ojos, la calidad de sus chilli-
dos: llegábamos á sentir la belleza y com-
prendíamos poco á poco el mérito artís-
tico de aquel gran maestro de la esgrima. 

A la vez estudiábamos el arte de la de-
fensa. El niño debía defenderse de las as-
pas de aquel molino de viento recibiendo 
sus golpes en los codos, puños, pies y 
nalgas; el mónstruo buscaba las partes 
más sensibles del cuerpo; la víctima ofre-
cía á sus descargas las más insensibles y 
duras. A l descargar una bofetada sobre el 
carrillo y. al recibirla en el codo, el hueso 
del codo' resultaba una arma agresiva: el 
dolor del golpe iba no al brazo herido, 
sino á la mano del verdugo. 

Entonces había un verdadero pugilato 
El alumno no podía agredir, pero podía 
parar el golpe; á la esgrima del ataque 
respondía a e s g r i m a de la defensa. ¡Qué 
quites más hermosos' A l a vez el energú-
meno tendía al aire la 'arga palanca de 
su brazo para dar fuerza al golpe; el alum-
no amenazado en primera, en el centro 
del carrillo,en el momento preciso bajaba 
la cabeza: la palanca iba á dar contra el 
banco ó contra la pared; el furor de la 
burla exacerbaba al campeón; para evitar 
la nueva burla cogía al niño de la oreja 
sujetando la cabeza: entonces el agredido 
daba el quite con el brazo y desviaba el 
golpe, que iba á caer en la espalda ó po-
sadera. De nuevo volvía al ataque el 
maestro: el alumno paraba el golpe con 
el codo, y el dolor de la mano arrancaba 
una mueca á la Furia, que derribaba al 
suelo á la criatura para vengar á patadas 
el fraude de las manos. 

Ahí comenzaba otra esgrima. El niño 
ofrecía al enemigo los pies contra las 
enormes patazas del otro. ¡Qué círculos... 
qué j .legos de pies y de patas!... La lucha 
parecía de un perrazo contra un gatito 
puesto tripa arriba. 

El pugilato terminaba por la fatiga y 
rendición de uno de los combatientes. 

Los espectadores admirábamos la pa-
lestra y luego comentábamos los lances: 
¡Qué quite aquél! ¡qué mueca aquélla! 
¡qué coz más bien sentada! ¡qué chasqui-
do el de la bofetada aquélla! . 

Quien más quien menos temía caer 
en su día en las garras del mónstruo. N JS 
tenía cuenta estudiar las paradas, las guar -

dias, la psicología del agresor y de la lu-
cha. 

Esto pasaba á ser un juego. En los re-
creos nos entregábamos á esta esgrima. 

He aqui un estudio psicológico de sen-
timientos. El día de gran vapuleo, pasa-
ba á ser de gran fiesta. Esto mismo pasa 
con las corridas de teros, horribles al 
principio; incitantes después. Esto mismo 
debió pasar en el placer de los sacrificios 
humanos, la^lucha de gladiadores, etc. 

S . P E Y O R D E I X 
(Continuará). 

Bill 1^11 W.IÎ IIŴ ^ ^ 

¡Mucho ojo! 
Permitidme, queridos lectores, que os 

dé un consejo, pues me interesan mucho 
vuestras preciosas vidas. 

Cada cura y cada fraile es hoy un par-
que ambulante. Con las armas que llevan 
diez ó doce, habría para poner en condi-
ciones de batiise á un batallón. 

Y como supongo que muchas estarán 
bendecidas, no digo nada los destrozos 
que causaría el batallón que armasen con 
ellas. 

Acordáos, cada vez que tropecéis con 
un cura ó con un fraile, de aquel valero-
so japonés que en la última guerra se me-
tió entre los rusos, desarmado al parecer, 
y que se disparó con una de cartuchos de 
dinamita que destrozó un regimiento; y 
pensad en que, «i el espíritu patriótico 
puede inspirar ese sublime desprecio á la 
propia vida, ¿qué no hará el religioso? 

En fin; yo ya he cumplido con mi con-
ciencia, señalándoos el peligro: ahora, 
obre cada cual como quiera. Por mi par-
te, seguiré haciendo lo que hago: poner-
me en franquía en cuanto vea asomar ¿ 
un individuo de esas dos clases respeta-
bles. N o quiero que vaya por casualidad 
á dispararse alguno junto á mí, y tenga 
al dia siguiente que dedicarme estos ren-
glones la prensa: 

«Ayer s? malogró uno de los jóvenes 
que comentaba á ser una esperanza para 
este desventurado país... etc., etc.» 

E Í P I D A 

Voz del Ptíor.==ím lo quiere 
Con estos enunciados llega á mis m a -

í nos una hojita piadosa, y sumiso a la voz 
I del Pastor, yo, manso cordero, obedezco 
J y escribo. 
i Campea en la portada del plieguecillo 
í la futura fachada de un templo parro-

quial. Su estilo modernista, mezcla an-
drógina de todos los conocidos, ofrece 
aspecto tombrío, combinación macabra 
de castillo f ;udal y cárcel gótica; más 
que un palacio donde ha de adorarse un 
Dios, parece un calabozo donde se le cau-
tiva; más que un lugar donde rendirle 
parias, es una mazmorra para las concien-
cias que han de sentirse oprimidas al pa-
sar bajo los barrocos medios puntos de 
sus puertas. Ayuntamiento de Madrid



A LA REDENCION, POR LA INSTRUCCION i'ÁHIIl» i ' 

Tras la exposición de lujos y esplen-
dores que enriquecen el interior del edi-
ficio, en los que dice «se han dado la ma-
no el arte y el dinero», se invoca el nom-
bre de los desvalidos para obtener mayo-
res frutos de caridad. 

¿No sentis la bofetada del sarcasmo 
azotar vuestras mejillas? ¿No creéis que 
es cruel ironía ó una burla sangrienta? 

¿Por qué esos fondos no se dedican á 
impedir el doloroso espectáculo de po-
bres muebles puestos en el arroyo por 
desahucios fo zosos? ¿Por qué no em-
plearlos en casas para obrero?, ó al me-
nos para remediar el hambre que arroja 
centenare= de victimas en el hospital ó 
en la prostitución? 

Esos centenares de miles de pesetas 
obtenidos á pretextos de religiosidad, no 
es tal cosa, es un acto más de soberbia y 
vanidad humanas. 

¿Cómo ha de recibir esa divinidad 
mentirosa forjada por vosotros, esa ofren-
da ^ue pisotea sus predicaciones de amor, 
candad y humildad? 

¿Cómo pueden recibir sin sonrojos «el 
¿bolo del pobre y del menestral y el do-
nativo del rico», como en su impudicia 
monacal demandan? 

Dadme un látigo; el látigo del Naza-
reno, para esgrimirlo sobre las espaldas 
de los mercaderes y arrojarlos del tem-
plo que profanan y después decir á los 
pobres, á los desvalidos: 

¡Ahí tenéis el albergue de que carecéis 
y que Dios os cede! 

EDEPAS 

Ejemplo á imitar 
Presentóse en Roma al ministro de Co-

rreos y Telégrafos, el diputado Dibagno, 
acompañado de un viejecito humildemen-
te vestido á la aldeana, el que con gran ti-
midez habló as! al ministro: 

—•Tengo setenta y seis años, y soy admi-
nistrador de Correos en el pueblecito de 
Orazie, que dista de Mantua ocho kilóme 
tros. Como en la Administración de Co 
rres de Grazie no hay dependencia, yo lo 
soy todo, y he de llevar á cuestas, varias 
veces cada día, la saca de la corresponden 
cia desde Grazie hasta la estación del tran 
vía de Mantua. A mis años, el trabajo es 
tan duro que ya no puedo resistirlo. Mien-
tras pude callar, callé; pero hoy, agotadas 
mis fuirzas, no tengo más remedio que im 
plorar un auxilio: una pequeña subvención 
para pagar un mozo que me ayude á lie 
var el f jrdo á la estación. 

—¿Cuánto gana usted, y cómo se llama? 
—preguntó el ministro, disponiéndose á 
tomar nota. 

—Gano 8o liras al mes, y me llamo An 
gel Sarto. 

—¿Sarto? 
—Sí, señor. Soy hermano de Su Santi-

dad el Papa. 
Al ministro se le fué la pluma de las 

manos, y gracias á que el diputado Dibag 
no se apresuró á confirmar la declaración 
del viejecito, no creyó á éste un farsante. 

Inmediatamente ordenó que el sueldo de 
Angel Sarto se aumentase hasta 180 liras 
mensuales mientras llega el momento de 
proporcionarle un puesto más cómodo. 

Mal suelen andar generalmente los her-
manos de todos los personajes religiosos, 
eclesiásticos ó seglares. Satisfechos de es 
tar bien con Dios esos personajes, se cui-
dan poco de cuestiones de fraternidad. 

Pero lo que es ahora van á andar mu • 
cho peor. ¿Qué buen católico se negará á 
imitar el ejemplo del Papa? 

Ejemplo que deberían seguir los per-
sonajes políticos esoañoles á que alude 
Romeo {Juan de Aragón), en un hermoso 
artículo sobre el Parlamento. 
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ARTÍCULOS FWMBRES 
Reproduciré de vez en cuando algunos 

añejos articulos rtíos que sospeche han 
de leer con gusto 1 s nuevos suscripto • 
r e s d e E L M O T Í N . 

Y empiezo con el siguiente: 

NOCHE BUENA 
Estoy pegado á la chimenea de mi ga-

binete, y , sin embargo, siento frío ¡Cuan-
to no hará por ahí! 

¡Pobres gentes las que, sin ropa a p e -
nas, sin lumbre y con el estómago des-
alquilado, cuenten las horas de esta no-
che en sus cuartuchos! 

Si recordasen que Cristo nació en un 
pesebre para redimir al hombre, y lo to-
maran en sentido irónico, es posible que 
se les ocurriesen ideas reñidas con el re-
poso que en este instante disfruto. Mas 
como no piensan, afortunadamente, pue-
do echar tranquilo dos leños más á la 
lumbre para elevarla temperatura. 

En verdad sería poco agradable que 
viniesen á pedirme cuentas de la gran 
noche que paso, mientras tantos millones 
de seres humanos dan diente con diente. 
Sólo de pensarlo me entran ganas de po-
nerle doble cerrojo á la puerta. 

¡El cerrojo! ¡Gran invención! Merced 
á él puedo defenderme de los malos pen-
samientos que el hambre y la escarcha 
intenten traducir en hechos, en tanto que 
acude el sereno y llama con su silbato á 
los guardias, precursores del juez, esa 
garantía de los que tenemos algo. 

¡Lo que es la relación de las ideas! 
Desde el cerrojo h : ido á parar al juez, 
y desde el juez he dado un salto hasta 
Dios, pasando por los organismos inter-
medios. Y , lo que nunca me ha ocurrido, 
pienso en El con reconocimiento mez-
clado de ternura, y hasta sospecho que á 
su bondad debo la satisfacción interior 
q u í ahora experimento. 

Si, á El debe de ser, pues paréceme que 
renazco á nueva vida. Aberraciones del 
espíritu, sensiblerías humanitarias, orgu-
llo disfrazado tal vez, lleváronme hasta 
hoy por caminos de negación y protesta, 
sin advertir que conducen derechamente 
á las regiones del escepticismo, donde el 
alma se hiela. 

Reforzaré la chimenea para que al 
cuerpo no le ocurra lo propio, y me en-
tonaré con una copita de amontillado, 
mientras las panderetas y los tambores 
celebran con discordantes sonidos el na-
cimiento del hijo de Dios 

¡Qué acontecimiento tan grande éste 
en la historia de la Humanidad! Estoy por 
caer de rodillas. 

Al predicar el desprecio á los bi;nes 
terrenales y aconsejar la resignación á 
los que sufren privaciones é injusticias 
en esta vida, Cristo apartó al pobre de 
las tentaciones que pudieran turbar la 
paz del rico, echando sobre tan equita-
tiva cuánto sólida base los cimientos del 
grandioso edificio social 

Bendita sea por siempre una religión 
que eleva á virtud el sufrimiento, pues 
ella, secundada por el cerrojo, la fuerza 
pública y el juez, me permite recrearme 
voluptuosamente en la contemplación del 
termómetro, que marca ya dieciocho so-
bre cero, sin temor á que vengan a in-
quietarme los que tiritan. 

¡Y no haber comprendido antes lo ne-
cesaria que le es al hombre con buena 
despensa y chimenea una religión que 
asegure al pobre la bienaventuranza eter-
na, sólo con que se tome la pequeña mo-
lestia de resignarse á sufrir constante-
mente en esta vida deleznable y tran-
sitoria! 

Para celebrar el fausto momento en 
que lo he comprendido, voy á obsequiar-
me con un trozo de fiambre y otra co-
pita, no sin dar antes gracias á la Divi-
na Providencia por haber dispuesto que 
otros cebasen este faisán y exprimiesen 
este delicioso zumo pensando en mi de-
licia y regalo 

¡Cuán ciegos ó cuán perversos son los 
hombres que buscan futra de la idea re-
ligiosa solución á los problemas que pre 
ocupan á la Humanidad! Hasta el social, 
el más terrible de todos, quedaría resuel-
to practicando sus consoladoras ense-
ñanzas. 

No, no cabe dudirlo. El día que la sa-
crosanta palabra resignación ocupase el 
rango que le corresponde entre las v ir- . 
tules cristianas, perderían su siniestro 
significado las de hambre, frío, titania, 
injusticia, y tantas otras que excitan, de-
sesperan y arrebatan á las multitudes 
ignaras é inconscientes 

Mas ¿qué sensación deleitosa se derra-
ma por todo mi sér al emitir tan piado-
sos pensamientos? Mi alma se eleva á 
las regiones ceníleas, y dulce languidez 
invade poco á poco mi organismo... Cié-
rranse mis cjos, y en mi cerebro nacen, 
bullen y se confunden millares de ideas 
inefables que me llevan á admirar la 
bondad y la sabiduría del Dios que se ha 
dignado llenar mí despensa y encender 
mi chimenea esta noche, y á exclamar 
con mi inmortal maestro Voltaire, en 
tanto me dirijo á mi cómodo y templado 
lecho: 

«Si no existiera Dios habría que in-
ventarlo»... paraqae los infelices que á 
esta hora desfallecen de hambre y t iem-
blan de frío no interrumpan el tranquilo 
sueño que me espera por creer en El, y 
confesar su existencia después de haber 
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i'Agina l a LA CALUMNIA, ENGRANDECE AL HOMBRE 

regalado mi estomago con faisán trufado 
y Jerez de lo mejorcito en su clase. 

JOSÉ N A K E N S 
1887. 

El cura ferroviario 
(ptrpigrnan-Paraíso) 

A mi amigo el distinguido 
obrero y escritor íerroviario, 
LaÍ8 Zurdo Olivares. 

Los muchos, muchísimos españoles que 
por obra y gracia de Maura y su camarilla 
se hayan visto obligados á pasar la fronte-
ra y hayan visitado la ciudad de Perpig-
nan, creerán que ésta no tiene más esta-
ción de ferrocarril que Ja del Midi, que to-
dos ellos habrán visto. 

Pues, no señor, se equivoca quien tal 
piense. Perpignan tiene otra estación ó 
gare de ferrocarril que no pertenece al 
Midi, ni al Orlcans, ni al P. L. M., ni al 
Onest, ni al Etat, ni á otra alguna compa-
ñía francesa: tiene una estación en la red 
que podríamos titular con toda propiedad 
Perpignan-Paraíso, según van á ver mis 
lectores. 

De seguro que no conocen ustedes esa 
singular compañía ferroviaria, como tam-
poco la conocía yo; pero un amigo que co 
noce todas las curiosidades de la capital 
que perdimos los españoles por torpeza 
de los reyes, un día me llevó á ella á fin 
de que la diera á conocer á los anticleri 
cales españoles. 

Muy cerca de la estación del Midi, de la 
citada villa, existe una iglesia llamada de 
San José, en la cual las misas solemnes al-
ternan con las sesiones de cinematógrafo; 
y no contento aún el párroco de esa igle-
sia con haber intr< ducido tal novedad para 
entretener á sus escasos parroquianos, ha 
establecido á su vez la estación de una vía 
férrea que no puede pedirse más. 

Celoso el cura de la vecina estación, de-
be haber dicho á sus fieles:—¿El ferroca 
rril que pasa por la estación del lado os 
lleva á Beziers, á Marsella, á París? Pues la 
de mi iglesia os llevará más allá y á una ciu-
dad incomparable, á la ciudad de Dios; os 
llevará á la gloría, al paraíso, que vale más 
que París, según han dicho los bienaventu 
rados que de allá han vuelto. 

Y efectivamente, el cura de la iglesia de 
San José, en uno de los muros de la nave 
del templo, ha pintado ó ha hecho pintar 
un tren corriendo á todo vapor hacia unos 
montes que penetra un túnel figurando las 
montañas del Paraiso, como los antiguos 
habían de la misma manera simulado el 
Olimpo y el Painaso, 

Al pie del tren se ve un cuadro explica 
tivo muy interesante, en el cual, ccn gran-
des caracteres, entre otras cosas muy cu-
riosas, se lee, en francés, por supuesto: 

Zrsn expreso para ¡r al paraíso 
PRECIOS DE LOS BILLETES 

Rápido, 1.a clase, spling cars y wagons• lit. 
—Pobreza, castidad, penitencia. 

Directo o' exprés, /,«' «,«« clases.— Pie 
dad, devoción, sacramentos. 

Omnibus, /." 2."y 3a clase.—Mandamien 
tos, deberes, extremaunción. 

1.a Amor de la cruz. 
2.a Deber oe comt ate. 
3.a Temor, bendición. 
Aquí tiene el lector el precio y clases 

de billetes que necesita tomar para subir 
al cíelo con semejante vehículo. Si quiete 

ir rápidamente y con toda comodidad, y 
lo sabe, el b 1 ete se compra con la pobrea 
za, la castidad 7 la penitencia. Si á ta-
precio se paga * o no creo que vayan mu-
chos curas al • elo en el rápido y en co-
ches camas; t Jo lo más, irán en el óm-
nibus. 

Como en las otras estaciones, el chef de 
gare de la línea Perpignan Paraiso, cree 
conveniente hacer algunas observaciones 
al público, á fin de que nadie se engañe 
durante el viaje, y así, entre otras obser-
vaciones muy curiosas, pone las siguientes: 

«No se despachan billetes de ida y vuel 
ta (aller et relour). 

Los trenes toman viajeros en todas las 
estaciones del trayecto. 

No hay trenes de placer (trains de plai-
sir). 

Los niños menores de siete años, como 
nuestra Santa Madre Iglesia los toma so 
bre sus rodillas, no pagan billete. 

Nadie puede llevar equipaje consigo. 
Bufet: Pan eucarístico.» 
No se dirá que el cura párroco de San 

José de Perpignan no gaste buen humor; 
sólo le falta añadir que en el bufet ó fon-
da, para acompañar al eucarístico, la Igle-
sia sirve carne de hereje á la parrilla, de 
los muchos miles que ha asado. 

En mi concepto, ese cura, como humo 
rista, es superior á nuestro célebre Padre 
Claret. Nuestro célebre vicense, confesor 
de Isabel II y amigo íntimo de Sor Patro-
cinio, escribió ó describió un Camino recto 
y seguro pai-a ir al cielo, y ese cura no se 
contenta con tan poco; él no quiere fatigar 
á sus parroquianos con tan largas camina-
tas y les construye un tren con todas las 
comodidades mode'nas. Hoy que ya nadie 
va á Montserrat, á Santiago, á Lourdes, ó 
Roma á píe, sería una torpeza pretender 
ir al cielo con tan antiguo medio de loco-
moción. El cura de San José se ha puesto 
á la altura de los tiempos. 

Es necesario que todo progrese, hasta 
la Iglesia católica, y así yo no desconfío en 
ver muy pronto á otro luto sacerdote es 
tableciendo un servicio de aeroplanos en 
tre la tierra y el cielo; y conste que este 
nuevo sistema merecerá más crédito que 
el del Camino del Padre Claret y que el 
del Tren expreso del cura de Perpignan. 
Ese sí que habrá dado con la verdadera 
locomoción, si es verdad que el cielo está 
vientos arriba. 

KOSMÓPHILO 

«Nuestra protesta 

Republicanos detenidos 
Elevamos al Sr. Gobernador civil nues-

tra más enérgica pro etta. 
No creemcs que la libertad puede ser, 

mejor dicho, debe ser detentada, pi rque 
un sacerdote, sin nociones de más educa-
ción soc al que la de su fanatismo religio-
so, crea conveniente ordenará la policía la 
detención de cuatro muchachos que repar-
tían «hojas piadosas» de las editadas por 
el Sr. Nakens. 

Los jóvenes Trigo, Andrés Pastor, José 
Barraquer y Gaspar Giménez, fueron lie 
vados á las oficinas de vig lancia, entre po 
licías, como si fuesen bandidos, cuando 
tienen acreditada integérrima honradez. 

¿Qué delito cometieron? El de repaitir 
impresos permitidos por la ley, autoriza-
dos por las autoridades madrileñas que 

te¡ en ser y son tan dignas como las zarani 

gozanas, que no prohibieron la propagan 
da del librepensamiento, que no denun 
ciaron lo dicho en tales hojas, y, finalmen-
te, que en diferentes ocasiones han dicho 
que no podía hacerse la prohibición soli 
citada por el fanatismo de los católicos. 

El Sr. Gobernador no puede prohibir el 
reparto de las hojas. Creemos que tampo-
co ha de consentir la detención de quienes 
las repartan, dando órdenes á la policía 
para que no obedezca los caprichos de 
cualquier ciudadano, si la detención no se 
hace bajo su responsabilidad.» 

Esto di;e Ideal de Zaragoza. A lo que 
contesto: 

¿Que no puede, querido colega? Q u e 
no debe, habrás querido decir. Estamos 
en unos tiempos en que fe puede hacer 
todo lo que no debe hacerse. 

Los atropellos cometidos con las Hoji-
tas "Piadosas por los gobernadores de fie-
rro chico y los alcaldes de pan... (digo, 
de cebada llevar) han sido tantos, que 
bastarían para demostrar que la Ley y 
la Justicia en España son palabras mito-
lógicas. 

¿Y á quién se acude, si los atropellos 
de los de abajo son casi siempre sancio-
nados por les de arriba, cuanco no agra-
vados? 

Y menos mal que tenemos unos repre-
sentantes en Cortes que se pintan solos 
para no ocuparse nunca de estos atrope-
llos, que si no, seria cosa de emigrar. 

JHaciendo Patria 
No hay pueblo, ni ciudad, ni nación 

que sin la necesaria solidaridad social 
se haya engrandecido. Inútiles serán los 
esfuerzos de unos cuantos hombres gene-
rosos, con alma de poeta y corazón de ti-
tán, si las masas á quienes se dirigen no 
prestan atención á aquello que más las 
interesa. La voz de los buenos se perderá 
en la indiferencia ambiente, y el anima-
dor de una causa noble y emancipadora 
desistirá, eon profunda amargura, de ÍU 
pr:yecto generoso, viendo que su único 
premio ha de ser el gesto frío y apático 
de las muchedumbres que, ci ando más, 
acogen su labor redentora con una mue-
ca que viene á expresar lo sigiiente: «El 
pobre está loco; desea cosas imposibles » 

Es muy española la apatia; casi es clá-
sica la ignorancia; cosas ambas que, uni-
das, forman dos valladares inmensos, di-
fíciles de salvar. Pero, sin embargo, te-
nemos una virtud inapreciable: la gene-
ro idad, fuerza inmensa en otras partes, 
que, aplicada sabiamente, eleva la raza, 
dignificándola y ergrandeciéndola hasta 
formar esas grandes nacionalidades que 
son nu st a constante admiración. Pero 
me doy cuenta ahora, reflexionando, de 
que creo haber equivocado el calificativo. 
En vez de generofos ¿no seremos petu-
lantes, despilfarradores? ¿Como, si no, 
nuestra riqueza la empleamos tan ma1, 
preocupados del propio endiosamiento, ó, 
cuando más, hacemos que vaya á parar á 
anos muertas que ra da e. . 
utilizan? 
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Son más de una y más de diez, y más 
de ciento, las fortunas legadas á Asocia-
•ciones religiosas que, más que una ener-
gía social de progreso, son la rémora de 
todo avanzamiento hacia el bien y hacia 
la libertad. Cada vez que en epígrafes 
grandes, leáis en los periódicos: Fortuna 
colosal, Legado importantísimo, cada vez 
que esos títulos desfilen ante vuestros 
ojos, ahorraos de leer lo que sigue, pues 
desde luego queda sobreentendido: aque-
l'os millones serán para fundar una igle-
sia, para construir un convento, ó para 
salvación de un alma torturada por la 
duJa, que en su terror y en su ignorancia 
cree que el din?ro despreciado y malde-
cido por el Redentor, ha de prrdonar á 
los respectivos prójimos las fechorías por 
estos valles realizadas. En España sólo se 
encuentra dinero para eso: para la puri-
ficación de almas enroñecidas, ó para 
propagación de la fe bárbara que cond;na 
la vida, guiindo á los pueblos por la obs-
cura senda del dolor, único medio de po-
der contemplar la luz del c ieL cuando 
ya no se puede ver, de tanto aniquila-
miento, ni á Dios bendito... ¡Pero para 
lo demás!... 

La fuerte y salvadora acción social 
tiene, fuera de España, eiemploí hermo-
sísimos. Hace aún poco tiempo, en uno 
de los más profundos y sinceros discursos 
que un ministro español haya pronuncia-
do, el Sr. Alba se quejaba de la poca 
ayada moral y material que alcanzaban 
sus grandes propósitos. Sus ojos se vol-
vian á las estadísticas del progreso ins-
tructivo de otras naciones, haciendo al 
borear la riqueza y generosidad en ellas 
contenidas. Iaglaterra—decía—es el país 
clásico de las donaciones y suscripciones 
•voluntarias en favor de Instituciones de 
educación. De ella han aprendido los Es-
tados Unidos, que ya superan el ejemplo 
de su antigua Metrópoli. Mr. Hoílovvay 
gastó 17.500 ooo pesetas en la fundación 
del Royal Holloway College, Universi-
dad de mujeres, en el año 1877. En 
1901 Carnegie ha donado 50.000.000 de 
pesetas para que la renta del 5 por 100 se 
destine en partes iguales al fomento de 
los estudios en las Universidades escoce-
sas y á pensionss para alumnos pobres 
universitarios. Cecil Rhodes ha hecho 
enormes donativos (350.000 000 de pese-
tas); de ellos, especialmente una renta de 
858.650 pesetas para becas de 7 500 pese-
tas cada uná anualmente, con el fin de 
que durante tres años vayan á las Uni-
versidad de Oxford jóvenes de las colo-
nias británicas, de Alemania y de los Es-
tados Unidos. 

¿Sabéis á cuanto alcanzan los lega-
dos particulares hechos en los Estados 
Unidos durante un periodo de treinta y 
dos años—1871 á 1903—en favor de 
las Instituciones de educación? ¡;;A mil 
quinientos cuarenta y cinco millones!!! 
De esta cantidad fabulosa los principales 
donantes han sido: Carnegie-Andrew, 
536 millones de francos; Stanfcrd Le-
land v su esposa, 150 millones; Rokefe-
ller (John-D), 60 millones. 

Esta es la colaboración particular en 

el fomento de la enseñanza, y por lo 
tanto en la reconstitución y engrandeci-
miento de la patria de esas asombrosas 
naciones. Pero no perdáis de vista, ade-
más, que la consignsción ofi. ial, por ejem-
plo, de los Estados Unidos, ef de dos mil 
trescientos millones de pesetas. 

Como una cosa estupenda hemoí visto 
que este año, el culto y bien orientado 
ministro de Instrucción pública ha c i n -
seguido auroentir el presupuesto en diez 
millones. Y tristemente hemos de confe-
sar que el Sr. Alba ha luchado y lucha 
valerosamente en defensa de su ministe-
rio, y que sns planes generosos se deten-
drán ahí por falta de elementos oficiales 
y particulares que robustezcan altruista 
y hasta egoistamente en bien de la patria 
íos cimientos con tanto calor solicitados 
para el encumbramiento nacional de esta 
Esnañ 1 en ruinas... 

Hacia cua'quier punto que volvamos 
los ojos hallamos, amparadoras y filan-
trópicas, las energías de pueblos enioble-
cidos que tienen su punto de mira fijo en 
la prosperidad. Mirad estos datos: Italia 
consigna para Instrucción pública, liras 
140.000.000 Suecia, con cinco millones 
y medio de haoitantes, y un presupuesto 
total de 316 millones, gasta en instru:-
c i in primaria elemental ¡más de JJ mi-
llones! ¿Para qué más? Cerraremos esta 
enumeración con el recuerdo doloroso 
de lo que en enseñanza invierten pue-
blos que fueron hijos nuestrjs, hermanos 
nuestros... Cuba, con 2.150.000 habitan-
tes, ha consignado para Instrucción más 
de veinte millones. Puerto R i c o — o c i o -
cientos veinte mil habitantes—se ha gas-
tado últimamente seis millones y medio. 

¿Verdad, lector, que es mejor hacer 
punto? ¿Verdad que la vergüenza sube á 
tu rostro, y la ira á tu corazón, y la mal-
dición á tus labios?... 

¡Pues no hay remedio! Seguirás vien-
do hasta morir la apatía de nuestro es-
píritu, la cobardía de nuestro corazón, la 
deshonra de nuestra inferioridad... 

Sin dejar de leer de vez en cuando en 
la Prensa española epígrafes admirativos 
que digan: ¡Asombroso legado! ¡Fortuna 
colosal! .. Y en seguida te enterarás, si 
sigues leyendo, que unos cuantos millo-
nes han sido destinados para salvar un 
alma, como si las criaturitas que hemos 
traído á este mundo fueran lobos que 
carecieran de ella... 

JOSÉ G . T O R T A J A D A 

€/ JVuevo Evangelio 
No es que el Cordero de Dios se ha 

dignado descender á la Tierra; es que 
los corderos del mundo saben que su re-
dención esiá en ellos. 

No es que D i o s ^ e ha hecho hombre; 
es que el hombre se ha deificado para 
redimirse á si mismo. 

Y una religión nueva de humanidad y 
de bondad, de verdad y de amor, ha ger 
minado y ha crecido. 

Aquellos1 cristianos primitivos pasea-

ban sus himnos gloriosos sobre las rui-
nas de los templos del paganismo. 

Estos creyentes de ahora ponen mayor 
valor en la divina esencia de sus h u n a -
nos himnos. 

S i n cánticos triunfales que serena y 
solemnem;nte se extienden sobre los res-
tos derrumbados de todos los ídolos y 
de todas las tiranías. 

P E D R O DE R E P I D E 

De otras tierras 
Reproduzco el siguiente caso del perió-

dico de New York. El Cali: 
«Edimburgo, Noviembre 30.—Ante la 

Corte Criminal se ha visto hoy la causa se 
guida contra el sacerdote Daniel Mc-Whi 
ne, acusado de estafa. La sala de la A u 
diencia estaba llena de ministros religiosos 
de todas partes del país, y de público pro 
fano y de las numerosas congregaciones 
que venían siguiendo los procedimientos 
con gran interés 

El fiscal dice que este es ei primer caso 
de este género que se ha visto en esta 
Corte, y que quizá no hubiera tenido lugar 
á no haber protestado ciertas personali 
dades. 

El cargo principal contra el clérigo es e 
violar su juramento predicando doctrinas 
paganas, haciéndose pasar por cristiano, 
y pidiendo dinero en nombre de Cristo 
para desacreditar la religión. Como prueba 
se lce.i varios de los sermones que ha 
predicado, y después es interrogado p o r 

el fiscal en la siguiente forma: 
Fiscal.—¿Usted dice que es cristiano? 
Acusado.—Sí, señor. 
F.—¿Es decir, que usted es uno de los 

imitadores de la vida de Cristo, y predica-
dor de sus enseñanzas y preceptos? 

A.—Sí, señor. 
F.—Cristo fué un trabajador, un carpin-

tero, y muy pobre. 
A .—Así fué. 
F.—Pero usted nunca ha trabajado, us 

ted nunca ha hecho nada, y no obstante es 
usted bastante rico. 

A .—Diré que sobre eso de no trabajar 
hay un error, porque yo tengo que predi 
car sermones, y tengo que asistir á las se-
ñoras de mi Congregación en sus tribuía 
ciones, y aconsejarlas y consolarlas, cosa 
que no deja de ser trabajosa y difícil, y por 
todo esto no recibo más que 1.300 pesos 
al año, y casa y alumbrado pagado. 

F.— Pero, según parece, usted eompra 
los sermones escritos por una pequeña 
cantidad, según se ve en los mismos que 
aquí están, que están impresos por una 
agencia. 

(El acusado vacila al contestar, pero al 
fin confiesa que los ha comprado). 

F.—¿De manera que usted no hace más 
que recitar los sermones? 

A.—Si, señor. 
F.—¿Está usted de acuerdo con las ense-

ñanzas de Cristo? 
A.—Sí, señor. 
F.—Usted sabe que El condenó la gue-

rra. 
A.—Sí. 
F.—¿Y cómo es que usted estuvo predi-

cando y rogando por el triunfo de las tro-
pas de Inglaterra contra los árabes y los 
indios, y contra todos los infelices pueblos 
que se han estado asesinando con grana-
das de leidita? 

A.—Porque amo á mi patria. 
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F.—Pero sus oraciones militares son an-
ticristianas, porque Cristo fué muy severo 
contra todos los que oprimían á los pobres. 

A.—Si, señor. 
F. -Durante la huelga de los mineros, 

¿condenó usted á ios que acapararon el 
carbón para cobrar un precio excesivo? 
¿Condenó usted á los propietarios que su-
bieron los alquileres para obligar á los 
obreros á trabajar? ¿Condenó usted ;í los 
que se oponían al salario mínimum para los 
mineros? ¿Condenó usted á los que pagan 
á las muchachas unos precios tan bajos, que 
las obligan á prostituirse en las calles? ¿Ha 
condenado usted, en fin, á los especulado 
res que comercian en la Bolsa? 

A.—-No, señor; yo verdaderamente nun-
ca me he metido en política. 

F.—No, eso no es política. Eso es loque 
hacía Cristo. ¿Cómo usted, que se llama su 
ministro en la tierra, no lo hace? 

A . — N o lo hago, porque nosotros vivi 
mos en otros tiempos. 

F.—Cristo se reunía con los pescadores, 
con los más humildes; ¡lo ha hecho usted 
así? 

A.—No, señor. 
F.—¿Por qué? 
A.— Porque nosotros, aunque ministros 

de la religión, necesitamos comer, y los 
pobres no pueden dar más que miseria. 

F. —Cristo dijo que había venido á redi-
mir á los esclavos, y usted les predica á 
los pobres que deben de conformarse con 
su estado, porque esa es la prueba para al-
canzar el cielo. 

A.—No, señor; lo que yo les digo es que 
la Providencia los ha colocado en esa po-
sición social y rebelarse es ofenderla. 

F.—¿De manera que usted hace respon 
sable á Dios de los sufrimientos y miserias 
de los pobres! Eso es insultar á Dios. Creo 
que usted será de los que sostienen que el 
presente sistema social es una maravilla. 

A . — Y o creo que el presente sistema es 
bueno, aunque no perfecto. 

F.— ¿Pero la base fundamental del siste 
ma es la desigualdad y la explotación? 

A.—Así es. 
F.—Pues Cristo quería una sociedad 

fuudada en el amor, en la equidad v en la 
justicia. 

A.—Sí, señor. 
F.- -Jesús creía en un padre común, y 

que todos samos hermanes, ¿no lo cree 
usted así? 

A. — L e diré; eso es todo pura teoría, y 
como teoria puede pasar. 

F.—Usted sabe que Camilo Desmou-
lins, el gran revolucionario francés, llamó 
á Jesús el buen descamisado. 

A.—No sé eso. 
F.—¿Conocerá usted al Sr. Lavelaye, el 

famoso economista belga y gran historia-
dor, que ha dicho que si la doctrina de 
Cristo se predicara á las masas como es y 
conforme al espíritu del fundador, la orga-
nización social existente no duraria ni un 
día? 

A . — Y o nunca he oído hablar de eso 
tampoco. 

Al llegar aquí, el juez Sr. Adamsley ¡n 
terrumpe al fiscal, y dice que no es nece 
sario interrogar más al acuaado, pues está 
probado que no predicaba la religión de 
Cristo. 

F-—Pues bien; si está probado que no 
predicaba la religión de Cristo, tiene que 
estar probado también que ha estafado to-
do el dinero que ha cogido t n su nombre. 

A.—Pero, señor, yo no he hecho más que 
lo que hacen todos. Tenga en cuenta que 
nosotros no podemos predicar el cristia-

I nismo tal como e.°, porque entonces la gen 
I te rica de la Congregación se iría de la 
j Iglesia, y perderíamos el salario que ga-
| namos; y nosotros también tenemos mujer 

é hijos que mantener, 
til'juez con severidad: 
—Ésa no es disculpa para tan d e s h o n 

rosa c o n d u G » i . A los pobres sorprendidos 
robando no se les tiene en cuenta la fami-
lia. Por tanto, cinco años de trabajos for 
zados. 

El cura, al oir la sentencia, se desmayó.» 

t t o i f l de la pr 
Histórico. 
Un sacerdote predica en Italia contra 

las supersticiones. «¡Ah, hermanos míos, 
cuán poco se diferencian de las bestias 
aquellos que por haber soñado con el 
cinco, con el doce ó el sesenta, se apre-
suran á buscar estos números para jugar 
á la lotería!... 

A la salida le espera una beata. 
—Padre Zenón, ¿tiene usted la bondad 

de decirme los números que mentó en el 
sermón, que los he olvidado?... 

l' » • 

[| (üiürqiiisino es \m epidemia 
Como los hombres en esas grandes cri-

sis de la conciencia necesitan creer en al-
go yo creo á ratos en la fatalidad. La fata-
lidad toma á veces la figura de un anar-
quista y mata á un hombre de Estado; 
otras veces la fatalidad es un volcán á una 
epidemia y devora á un pueblo. En todo 
momento, la fatalidad es una fuerza miste 
riosa que obra consciente ó inconsciente 
mente con una absoluta indiferencia de la 
moral humana. Pero las gentes se sorpren-
den de esto, porque cada cual quisiera que 
la fatalidad sirviera á sus deseos. Un padre 
anciano y achacoso llora ante el ataúd de 
su hijo increpando á la muerte: «¡Por qué 
no me habrá llevado á mí!» Pero la muer 
te, que por lo visto no ha estudiado lógica 
en nuestro^ Institutos, respeta aquella vida 
inútil y se lleva la otra cuando nos parece 
que no ha cumplido su misión. 

Parasaber si la muerte es justa ó injusta, 
seria necesario que pudiéramos hablar con 
un esqueleto. Pero ved lo que dice el poe-
ma: «Las momias de Ruychs resucitan por 
un cuarto de hora y cuentan cómo murie-
ron.¿Y qué es la muerte? -pregunta Ruychs. 
—Pero el cuarto de hora había pasado, y 
las momias volvieron á enmudecer». Asi, 
pues, nosotros nos permitimos opinar so-
bre la oportunidad con que llega la muer 
te, sin comprender que una vez acaecido 
el hecho no podía suceder de otra mane 
ra. En vez de ocharnos la culpa unos á 
otros, sería mejor que acatáramos silencio-
sos un fallo que es irrevocable. Lo otro es 
poco serio, poco digno y, sobre todo, es 
poco inteligente. Pero los hombres parece 
que estamos empeñados en demostrar que 
somos los eternos y vulgares creadores de 
las religiones del medio. 

El cólera, la viruela, l̂a tuberculosis y 
otras mil enfermedades infecciosas y con 
tagiosas son el azote de los pobres y de 
los hambrientos. Pero, gracias á la abun-
dancia, al «confort» y á la higiene, los po-
derosos, los privilegiados, gozan de una 
casi completa inmunidad. La muerte, que 

no puede resignarse aceptando nuestros 
privilegios, ha querido inventar una plaga 
y ha inventado el anarquismo. Así .como 
la sarna se ceba en los miserables, el anar 
quismo ataca á los magnates. Comprendo 
pues, que el anarquismo de acción sea 
odiado como una epidemia peligrosa y 
que sea combatido por medio de una e nér 
gica higiene social. Y si las gentes acepta-
ran esta teoría, odiarían el anarquismo 
que mata, pero no se sorprenderían de 
que un hombre bueno cayera por su causa 
herido de muerte, á menos que no se sor-
prendieran también de que un hombre 
igualmente digno de vivir muriera de una 
pulmonía. 

J . R O D R Í G U E Z DE LA P E Ñ A 

De mano maestra 
Nada Ijay tan curioso en política como 

ver reñir á los que antes fueron amigos. 
En esa ¡.ora, que pudiéramos llamar la de 
hacerse justicia, es cuando salen á la luz 
verdades como puños, que—¡asi es la vi-
da!—sirven cuando menos para divertir 

1 al enemigo común. 
' En esa serie de crudezas que se están-
; lanzando carlistas y nacionalistas tocó 

anteayer el turno de no morderse la len-
gua al «Guipuzkoarra», que les decía... 

I nada menos que lo siguiente: 
1 «El Cfrlísmo en todas sus manifestacio-
| nes destila inducctón á la violencia; todos 

sus oradores, lo mismo que sus escritores 
i claman por la guerra como medio único 

para conseguir sus fines, dan á todo lo su-
I yo un tinte militar, sus periódicos se lla-

man La Trinchera, El h'usil; sus escrito-
res firman El Corneta, El Cabo 1.a, y llega 
esta ridiculez hasta dt talles increíbles: ten 
go á la vista un número de La Trinchera 
en el que como premio de un concurso se 
anuncia «un fusil Remington»; en otro nú-
mero de la misma revista se anuncia que 
para contribuir á engrosar la suscripción 
abierta en beneficio de la viuda <5 hijos de 
José Vila, carlista muerto en una refriega 
en Granollers, se sortean «Una pistola au-
tomática de ocho tiros, funda, cinturón y 
cien cápsulas». Los jefes incitan continua-
mente á sus jóvenes á formar los requetés 
ridículos que si son como el de Tolosa, ya 
sei virán para hacer el ejercicio en el Casi-
no Carlista con palos en vez de fusiles, ya 
que no para otra cosa, pues echan á correr 
á la vista de cuatro republicanos. 

»Se necesita no tener ni átomo de con-
ciencia para incitar á ilusos mozalbetes y 
comprometerlos para que cuando menos 
lo piensan los achicharren como en Gra-
nollers, en Eibar y en tantos otros sitios; 
bien es verdad que para eso proclaman 
que todo lo hacen en defensa de la Reli-
gión, esa Religión que para todos debía ser 
lo más sagrado é intangible. 

»E1 carlismo oficial da patentes de cato-
licismo y las niega á algunos como á nos-

I otros los nacionalistas, á quienes se nos ha 
! llamado masones, anticatólicos, hijos de 
i Voltaire, etc.; ellos han dicho de nosotros 
i que somos enemigos de los obispos y del 
I clero, y sin embargo hemos demostrado 

con textos extraídos de sus periódicos que 
son ellos mismos los que injurian al Epis-
copado y al clero cuando no son carlistas. 

»Precisamente tenemos á la vista un nú-
mero de La Trinchera, periódico carlista, 
correspondiente al día 17 de Noviembre 

Ayuntamiento de Madrid



XJL MOTIN LA SENSAIBZ BS LA VIKTUlí DE LO» NECIOS PAglM l f 

último, en el cual encontramos un artículo 
que se titula Del clero.—Para los jaimiitas 
de Vich, en el cual se habla de tres señores 
sact rdotes que no deben ser carlistas, en 
la foima que verá el lector por las líneas 
que vamos á copiar: 

«... Y sobre todo ex un delito de lesa ingra-
titud; ingratos son por cierto, esos tres curas 
que en Vich se distinguen por su odio al jai-
mismo. Uno es ingrato solamente porque, 
como he dicho, es un párroco muy tonto y es 
capaz de creer que los cipayos de Coltfornich 
era una especie de cruzados de la fe que fue-
ron sacrificados por confesar d Cristo. El 
otro párroco es ingrato también, pero además 
es un camueso que se las lleva. Es de los que 
prefieren un banquete (un bon diñar) en la 
masía del señor l'ons á las molestias de asis-
tir d sus enfermos moribundos... Este bien 
merecerá que contemos algo de lo que pasa 
en su parroquia y que se enteren los que 
pueden aplicarle las cuarenta. El tercero... 
ti doctor (aquí el nombre deí sacerdote, 
que nosotros omitimos) que citando ta am-
bición le era desconocida, que cuando el hu 
mo de la gloria y de los honores no entene-
brecía su claro talento, fué un car listón de 
cuidado, es ingrato y es á ¡a rez vengativo. 
El no peca sin saber que peca. Ser anticar-
lista no será pecado tan grave que merezca 
los quintos infiernos, pero muy feo ha de ser 
cuando... no quiere pasar ante cicrtás perso-
sonas tor anticarlista». 

No ha sido mala la «rociada ¿eh? 
Pues además de esa y apropósito de la 

sentencia contra El Liberal, dicen los 
nacionalistas á sus ex-amigos: 

«Con este título—Sobre la sentencia— 
ha aparecido en El Correo del Norte un 
artículo referente á la famosa sentencia 
que en Madrid ha dictado el Tribunal Su 
premo condenando al periódico El Liberal 
por haber publicado una noticia injuriosa, 
que era además inexacta. 

Y en seguida me he acordado echando 
sobre lo pasado u«a mirada retrospectiva, 
de las pesetas que se hubiesen podido 
arrancar á El Correo del Norte y á su an -
tecesor El Ce rreo de Guipúzcoa. 

¡Cuánto artículo injurioso ha aparecido 
en esos periódicos! Impotentes para con-
testar al enemigo político con las armas 
del raciocinio, han recurrido no una, sino 
mil veces á las viles y reprobables de la 
injuria y de la mentira dicha á sabiendas 
de que era tal. 

Todavía no hace muchos dias que en el 
mismo periódico carlista se repetía una 
vez más, á sabiendas de que es una false-
dad injuriosa, que los nacionalistas habían 
pretendido cambiar el idioma latino que 
usa la Iglesia en tus actos y ceremonias. 

Y ti fuésemos á recordar los insultos, 
las calumnias, las injurias y mentiras sobre 
la vida privada del enemigo político tene-
mos labor para rato. 

Modere, pues, en lo sucesivo su lengua 
insultadora, puesto que ya ha quedado 
trazada la norma para traducir en pesetas 
los perjuicios ocasionados por la injuria.» 

Ahí quedan, retí atados «de mano 
maestra». Y no nos venga el colega por 
el registro de que empleamos para com-
batirle argumentos de otros periódicos. 
Aparte los que á nosotros nos sobian, es 
muy edificante y muy digno de ser cono-
cido lo que de tilos dicen los que hasta 
las últimas elecciones fueron en el «con-
glomerado» con ellos. 

Además de que el sistema lo emplea 

muchas veces contra nosotros el mismo 
colega, y no ha de ser lícito para nos-
otros lo que es licito para él. 

La Vo\ de Guipúzcoa 
San Sebastián 

Xa prueba de la fe 
—Escuche usted, hija mía. Quiero po-

ner su fe á prueba. 
— D i g a , diga usted, señor cura; por la 

salvación de mi alma estoy dispuesta á 
hacer toda clase de sacrificios. 

—¡Bravo! 
—¿Quiere usted que bautice mi último 

nene contra la voluntad de mi marido? 
Pues lo haré. 

— Q u i e r o algo más. 
— ¿ T e n g o que obligar á mi marido, ¿ 

fuerza de disputas, á que vaya á misa 
conmigo? Lo haré. 

— T o d a v í a mas. 
— ¿ T e n g o que abandonarlo á su here-

jía é irme de su lado? Lo haré. 
— N o , hija mia; no pido tanto. Me 

basta con que abandone usted... ese ves-
tido demasiado ajustado. 

— ¡ A h , señor cura! ¡Hasta ahi no llega 
mi f t ! ¿Y la moda? 

— S i para poner á prueba vuestra fe, 
¡oh queridísimos sacerdotes!, uu gobierno 
implo os ofreciese diez mil pesetas anua-
les á condición de abandonar la sotana 
¿lo haríais? 

Y contestan á una todos los sacerdotes: 
— N o ; rechazaríamos la proposición. 
—¿Podéis jurarlo? 

¡Ah, en cuanto á eso de jurarlo... no 
podemos! 

— O id, esposas de Jesucristo: 
Si el demonio tentador, para poner á 

prueba vuestra fe, os propusiese abando-
nar vuestro esposo celestial y aceptar un 
gran hotel en San Sebastián, con un au-
tomóvil y un maridito de carne y hueso 
¿qué haríais? 

Silencio en toda la línea. 

GOLIARDO 

"mwmrSm 
No podemos afirmar una tendencia 

moral sin negar otra en alguna manera. 
Ved de conciliar el culto de la justicia y 
el respeto ciego de la autoridad, ó reali-
zad en un solo objeto las exigencias ri-
gurosas de esta misma justicia con los 
mandatos de una hermosa caridad am 
pijamente comprendida. 

Los deberes que exige la patria ¿no son 
una limitación de los que reclama la fa-
milia? 

Y estos mismos deberes que arman las 
naciones y ordenan matar ¿no están en 
oposición formal con los de una huma-
nidad mejor y más ilustrada? 

GABRIEL DROMARD 

Bibliografía 

La Guerra Italo Turca (1911 19ra), por 
José Brissa. 

Es La Guerra Italo- Turca una relación 
completa y detallada de las operaciones mi 
litares realizadas por el ejército italiano en 
la Tripolitania, la Cirenaica y el Mar Egeo 
desde el 5 de Octubre de 1911, qne comen-
zó la guerra, hasta el 18 de Octubre de 
1912, que se firmó la paz. 

La Guerra Italo• Turca está ilustrada 
con 235 grabados fotográficos, retratos, 
planos, mapas, etcétera, y forma un volu-
minoso libro en 4.0 (25 por 16 y medio cen 
tímetros) de 688 páginas, impreso en exce-
lente papel satinado y con una artística 
cubierta al cromo, pintada por M. Nava-
rrete. 

Precio: 10 pesetas en rústica y 12 pese-
tas encuadernado. 

La brujería 
en Barcelona 

por "Fray Gerundio" 
Precio: una peseta. 

CIENCIA 
Y RELIGION 
Por Malvert 

85 grabados.—Precio, 1 peseta. 

Tarjetas postales 
Cuatro colecciones de diez 

cada un a, á 5 0 céntimos. Tor-
mentos de la Inquisición. 

LIBROS k DOS PESETAS 
«Cuadros de miseria», «Degradacio-

nes y cobardías», «Cartas j dédioato 
rias», «Mi paso por la cárcel», «Humo-
rismo anticlerical», « P u ñ a d o de Iro-
nías». todas por Naken». 

AL ALCANCE DE TODO? 
POB 

R. H. de Ibarreta 
ONA P K 8 1 T A 

Espejo moral 
de clérigos 

para que los malos se espanten 
y los buenos perseveren, 

O SEA 
RECOPILACION E S C O G I D A 

DE LOS CÉLEBRFS Y ODOR.FICOS 

Manojos de f lores místicas 
. P U B L I C A D O S E N " E L . M O T I N " 

POR 
J O S É N A K E N S 

UNA PESETA 

La celda núm. 7 
por José Nakens 
Precio: DOS pesetas 
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Los obispos 
por 

ROBERTO ROBERT 

aquellos á quienes sustenta, si son sacer-
dotes, ni á confirmar su elección, pero 
entonces la Iglesia lo recibía todo con 
humildad, atemperándose d las necesida-
des de los tiempos, y consentía que se lla-
mase donativo voluntario al dinero que 
de derecho le pertenecía, y que se llama-
se derecho del emperador lo que no era 
sino una usurpación del poder civil sobre 
e.Ia. 

Y aquella humildad de los obispos de 
Roma llegó hasta el punto de consentir 
que no pudieran ser elegidos ni consa-
grados sin que antts se consultara al rey 
y al gobernador, «ora por efecto de riva-
lidad política, ora para impedir disensio-
nes.» 

Y a en aquel tiempo cundió el error 
que el ser obispo era una ventaja mate-
rial. 

Al gobernador de Roma Pretextato, le 
aconsejaba un santo varón que abando-
nara los ídolos paganos y se convirtiera 
al culto del verdadero Dios, y el gober-
nador le contestó con el ma>or cinismo: 

— A h o r a en mi religión me va muy 
bien con el empleo que desempeño; pero 
si me nombran obisfo, ya lo creo que 
en seguida me hago de los vuestros. 

Respuesta digna de un hombre grose-
ro sin creencias, que parece imposible 
pudiera existir en aquellos tiempos de le 
profunda y de desprecio de las cosas te-
rrenales. 

* * * 

¡Qué diferencia entre el pagano y el 
católico! 

Cristo despreciaba los bienes de la tie-
rra; los primeros cristianos no tenían so-
bre qué pleitear. 

El obispo Marcelo sometió á San Am-
brosio la decisión de un pleito que tenia 
con su hermano y su hermana sobre la 
propiedad de un territorio; el árbitro ad-
judicó las tierras al hermano y el usufruc-
to á la hermana, dejando al obispo la 
gloria de un perfecto desinterés. * 

* » 

Un hombre de mala fe pidió prestadas 
al patiiarca de Alejandría veinte libras 
y luego negó la deuda. Los oficiales de 
la Iglesia querían perseguirle creyendo 
que un impostor no debía disfrutar de 
los bienes que podían ser distribuidos 
entre los pobres; pero el santo obispo 
detuvo á los perseguidores diciéndoks: 
«que si recobraban por la fuerza lo que 
había prestado, distribuyéndolo á los po-
bres, no cumpliría más que uno de los 
mandatos de Jesucristo, pero violaría 
dos: el primero demostrando impacien-
cia al sufrir algún perjuicio, y el segun-
do desobedeciendo á Nuestro Señor, que 
dice que no se vuelva á pedir lo que nos 
han quitado.» 

César Cantú, á quien seguiremos ge-
neralmente en este capítulo, describe en 
magníficos rasgos la vida del episcopado 
y su influencia en tiempos de Carlomag-
no, y aunque sea anticipar la noticia y 
después tenga que volver atrás para pro-
ceder con el orden debido en la materia, 

¡ no puedo resistir el deseo de copiarlo en 
j seguida. 

«Entonces, dice, el obispo lo hace 
¡ todo; bauti/.a, confiesa, impone las peni-
I tencias públicas y privadas, fulmina la 
j excomunión y releva de ella, visita á los 
¡ enfermos, reza por los muertos, rescata 

á los cautivos, alimenta á los pobres, á 
los huérfanos y á las viudas, funda hos-
picios y hospitales, administra los bienes 
de su clero, falla como árbitro y conci-
liador, publica tratados de moral, disci-
plina y teología, sostiene controversias 
con los filósofos y los herejes, se aplica 
á las ciencias y á 1a historia, responde á 
las preguntas que le hacen otros obispo?, 
las iglísias, los monjes y los particulares, 
asiste á los Concilios, se reviste del ca-
rácter de emba ador, interviene con los 
bárbares y los usurpadores para apaci-
guarlos; en suma: reúne la influencia del 
filósofo á la autoridad política y reli-
giosa.» 

¿Verdad que es bonito párrafo? * 
* * 

Volviendo, pues, al punto donde está-
bamos, no debemos negar que San León 
tuvo que reprender á los susodichos obis-
pos porque bautizaban fuera de tiempo 
y eran causa de escándalos obligando á 
los fieles á hacer confesiones públicas, 
todo nacido de un buen celo, pero que 
daba origen á grandes peloteras, como 
comprenderá el impío lector; pues á lo 
más sublime de la confesión, descubría 
un ciudadano que el pecado de que se 
acusaba el penitente lo había cometido 
en participación con su mujer ó su her-
mana. 

El mismo santo prohioió que ninguna 
muj .r se hiciese monja antes de haber 
cumplido cuarenta años de edad, en lo 
cual anduvo como discreto y experimen-
tado; pues si bien entonces la íe y el 
candor y la pureza eran muy grandes, se 
había visto que las monjas se cansaban 
de serlo; no tenían toda la maña católica 
necesaria para ahogar sus pasiones, y re-
sultaba de ello uno que otro pecado; no 
muchos, no, poquitos; pero los suficien-
tes para que se tomase por el poder su-
premo una disposición general que al-
canzara á toda la Iglesia de Occidente 
cuando menos. 

Al mismo tiempo que los obispos eran 
reprendidos por su... demasiado celo, 
ellos á su vez reprendían sin descanso y 
batallaban contra las herejías, que en 
aquel tiempo de puras creencias fueron 
numerosas y potentes; Dero no perjudicia-
les, sino al contrario. 

* 
* * 

Obsérvese con qué claridad se ve que 
los tiempos pasados fueron excelentes, 

cuando se cierran los ojoi á la insana ra-
zón. 

Si hay un período tranquilo, todos los 
historiadores católicos convienen en lo 
mismo. ¡ Q u é p a z ! ¡Qué hermandad! 
¡Qué evangélica g l o r i a ! ¡Qué divina 
unión de smtimientos y creencias! Esta 
es la prueba de la divinidad de nuestra 
religión. 

¿Se trata de un período de herejías? 
¡Qué gloria también! ¡Qué triunfo! Las 
herejías son un don del cielo, «pues re-
presentan aquella guerra necesaria al 
mundo entre el bien v el mal, en que las 
pasiones emplean la fuerza y el error ha-
ce uso del sofisma;» ¡prueba evidente de 

la divinidad de nuestra religión! * 
* * 

«Dos cuidados principales (dice C a n -
tú) ocupaban á los sucesores de San Pe-
dro: propagar el Evangelio y conservar 
la pureza de la tradición.» 

N o importa que en el modo de elegir 
se hubiesen separado materialmente de 
la tradición; no importa que en vez de 
abandonar sus bienes como los primeros 
apóstoles, hicieran obligatorios los tri-
butos y se cónvirtiesen en grandes pro-
pietarios; nada de lo que hicieron impor-
ta; todo ello significa que si San Pedro 
hubiese vivido muchos siglos, poco á po-
co habria hecho lo que fueron haciendo 
los obispos. 

* 
* * 

Por deseo de conservar la tradición y 
de propágar el Evangelio, el obispo de 
Constantinopla, que se llamó Nestorio, 
persiguió c o n encarnizamiento á l o s 
arrianos, y propuso que no se llamase á 
la Virgen María madre de Dios, sino ma-
dre de un hombre. 

Los demás obispos querían contrade-
cirle desde luego; pero como el empera-
dor protegía mucho al obispo de Cons-
tantinopla, los demás no se atrevieron á 
abrir los labios, porque eran tan bien 
criados y humildes que no querían po-
nerse mal con la justicia. 

Si hubiesen hecho lo contrario, ha-
brían sido héroes; pero no es menos dig-
no de loa un obispo cuando hace un acto 
de heroísmo que cuando lo hace de su-
misión. 

Lo que hay que procurar es ser obis-
po; después no nay cuidado, que todo lo 
que se nace fácilmente se aplica á cual-
quiera virtud. 

# 
* * 

Y a que los obispos no chistaban con-
tra el que había negado que María fuese 
madre de Dios, un pobre abogado que se 
llamaba Eusebio y era uno de esos bue-
nos varones capaces de tomar por lo se-
rio un punto semejante, salió á contra-
decir á Nestorio. 

* * * 

C o m o el abogado no era sacerdote, 
sacerdotes y obispos levantaron el grito 
contra aquel entrometido que sin ser 

(Continurá). 
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